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E L  F U T B O L I S T A  E S C O L I Ó S I C O
EL E N T U S I A S M O  P OR  EL D E P O R T E  T I E N E  UNA FRONTERA 
I M P O S I B L E  D E  O L V I D A R :  L A  P R O P I A  S A L U D

CO N  asom bro de qu e iio me creyera  cap az á  no haberlo v isto , pues la 
v id a  me curtió  h asta  hacerm e in vuln erable  á  los sen tim ien tos de 

sorpresa, hallé  en ini consulta, irá para  tres años, oí parad ójico  caso de 
un fu tb olista  con escoliosis. D esde entonces no he cesado en el afán  de 
com probar si aquella  anom alía  era ó  no cxcejición. H oy puedo a fir­
mar que, dolorosam ente, no lo fue.

E s in vestigación  al alcance de cuantos frecuentan los cam pos do ba­
lompié. U na gran  m ayoría  de los jugadores tiene la colum na vertebral 
defectuosa. Su a ctitu d  es torpe, llena de viciaciones. L o s h a y  hundidos 
fie hom bro, estrechos de pecho, con ensilladuras lum bares en los lím i­
tes ó den tro  y a  de lo m orboso. N o esca,sean los om oplatos prom inentes, 
los v ien tres abollados.

¿Cóm o exp licarse  esto en m uchachos que debieran ten er p or base 
una buena educación  física.’

N o cab e otra  justificación  que la ignorancia, a len tad a  en conside­
rable p arte  por la  repugnancia que á  la  castidad  del desnudo m uestran 
las gentes españolas. E sta  disculpa posee, á  pesar de serlo, inuy escasa 
eficacia. N o hace fa lta  exam in ar desnudo á  un m uchacho ó  una m ucha­
cha p ara  saber si el equilibrio de su arm azón óseo se m antiene den tro 
<le cauces de norm alidad.

L as desviaciones de la  colum na vertebral descúbrense á  sim ple v is ­
ta. aun sin el concurso de personas peritas. E s su ficien te ob servar que 
las dos m anos, cuando se tienen los brazos caídos, no se hallan  á  igual 
altura. E sta n d o  acostado, una pierna parece m ás co rta  qu e otra . Si se
pega la  espalda á  una pared, puestos en co n ta cto  de ésta  talones, g lú ­
teos y  occipucio, resaltan  bien las anom alías. L o  de ignorancia  es la 
clave. Más de.sidia que dificu ltad .

Claro es, y  en decirlo no ............................... : _________ _________
habrá nada de insólito, que 
estos d ep o rtistas debieran 
atender: prim ero, á su défor- 
midadj después, á  la d iv e r­
sión. P o r desgracia, no es 
así. Ptjr no serlo pasan por 
los cam pos de balom pié ta n ­
tos y  tan tos m ozuelos em- 
hriagados con el juego , cu ­
ya  estructu ra, cu y o  arm a­
zón anatóm ico es to ta lm en ­
te defectuoso.

No posee sólo im p ortan ­
cia el aspecto estético , sino 
que enciérrala  m ucho ma;- 
yor lo concerniente al lado 
higiénico. E sas deform acio­
nes im plican, siempre, d ifi­
cultades p ara  el libre y fi­
siológico desem peño de las 
funciones orgánicas. I-ilni- 
tación á las excursiones p u l­
monares, ob stácu lo  al la tir 
cardíaco, etc.

Aun es m ás censurable 
la ceguedad con que a lgu ­
nos deportistas m uestran 
su predilección por e jerc i­
cios que no hacen sino La primera preocupación del d ep artid a, m ás éste si CD mujer, debe ser el loiíro de una constitu­

ción normal, basada eî  el «buen deporte» '

acen tu ar el defecto . K1 entusiasm o por el deporte tiene una frontera 
im posible de olvidar: la propia salud.

P or tan to , una de las prim eras certezas que ha de adqu irir el a sp i­
ran te  á  dep ortista  es la de hallarse bien conform ado, satiatiienle con/oi- 
mado.

Si no lo está, debiera atender, ante todo, á m odificar cuan to  en él 
sea. m odificable.

E ste  tem a, lleno de im portan cia en el hom bre, adquiérela  aún más 
en la  m ujer, por la  in troducción  de un factor e stético  que no es posible 
desdeñar: por ir ligado a l tem a in m ortal, d iv in am en te  in m ortal, de la 
sexualidad, y  de tmo biológico en ín tim a relación con la  sagrad a misión 
de la  m atern idad.

Me irr ita  y  encorajina, yen d o á c ierta  v is ita  profesional ([ue he de 
hacer cotid ian am ente, p asar a l pie de un solar donde varias m uchachas 
juegan , tenaces, a l tennis, en v ez  de em plear esfuerzo y  tiem po en una 
gim n asia  ortop éd ica, encam in ad a á v aria r la actu a l estru ctu ra  de sus 
caparazones torácicos, tan feos com o propensos á  enferm ar.

U na p artera  de la  vecin dad me cuenta, entre parlan chín a y  ju s tic ie ­
ra, que á  tma de las jugad oras la pone la m odista añadidos y  rellenos de 
algodón en las blusas de calle  para  que no p ueda apercibirse la gente 
de la  desigualdad de sus espaldas ni lo sinuoso y  anóm alo de su eje v e r­
tebral.

C onfía  al arte  m odisteril lo qu e debiera ser obra de un buen e jerci­
cio m etódico, sen.satam ente dirigido.

Sin em bargo, h a y  qu e repetirlo  h asta  el tedio, lo lógico fuera a te n ­
der m ás á la sU ud y  m enos á la m oda. E stá  aquélla  m ás cercana que 
ésta de la  belleza. N o h ay artificio  com parable á  la  herm osura derivada 

 ...............      de un buen fisiologism o. P o ­
drá . a v iv arse  fugazm ente, 
com o en un espolazo, la  sen ­
sualidad del que p.-isa, m er­
ced á a fe ites rellenos y  m í­
m icas voluptuosas; pero en 
la  in tim id ad  el d isfraz p ier­
de su eficiencia. L a  buena 
an ato m ía, sólidam en te con ­
q u istad a, no conoce rivales.

P o r salud y  por belleza, 
p or belleza y  por salud, la 
prim era preocupación del 
deportista, sea el que sea 
su sexo, debe hallarse in te ­
grada por el logro de una 
con stitución  norm al, que 
siem pre ten drá m ayor ini- 
portancia , en los aspectos 
todos de la v id a, que ser 
m edio cen tro del «Club Cues­
ta  de los Ciegos» ó decir an ­
te las am igas, un poco des­
lum bradas, que se dedica la 
nía ñaña á  jugar al tennis.

Sin que tan rotundas a fir­
maciones supongan anim ad­
versión al gusto por el buen 
deporte.
Do ctor  Césa k  Jl'.-XKKOS
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DESPUÉS DEL VIAJE TRASATLÁNTICO DEL «Z.-R.-3»
LAS AN TICIPAaO N ES.-LO S PRECEDENTES—LAS FUTURAS POSIBILIDADES

I.A IIA Z a S a  d e  B L A N C H A R D  y  l a  b r o m a  d e  E D G A R  P O E

El  7 de E nero de 1785, ol aeron au ta  B lan ch ard y  el d o ctor Jefferies 
consiguieron salvar, en globo libre, el P aso de' C alais. T al. h azañ a 

despertó un entusiasm o e xtraord in ario  en to d a  E u rop a, y  la s  gen tes 
im presionables dieron p or lograda la  con qu ista  del aire y  de sus rutas... 
l ’ or vez prim era, en aqu ella  ocasión, se habló  de ir á  .■Vmírica en globo.

F altab an , sin em bargo, pwra que el sueño se trocara  en realidad, m u­
cho tra.bajo y  m uchos años... Ju gu etes del v ien to , los aeróstatos no te­
nían dirección posible, y  las esperanzas origin adas p or el triun fo  de 
B lanchard y  de Jefferies se atenuaron poco á  -poco y  desaparecieron.

P or ello, cuand o en una m añana del veran o  d e  «838 circu ló  por las 
calles de N ew -Y ork  u na edición extraord in aria  del periódico N eir-York  
Sun , anunciando la  llegad a  á  tierra  am erican a de un globo dirigible in­
glés, el Victoria, qu e  en tres días y  m edio de navegación  aérea h abía  sa l­
vad o  el A tlán tico , to d a  la  población de la  m etrópoli se echó á  la  calle, 
presa de la m ás honda em oción...

D ab a el periódico sensacionales detalles. E l Victoria se había elevad o  
sobre el P aís de G ales un .sábado a l am anecer; luego, favorecido por las 
corrientes de aire, h abía  ido cam in o de A m érica  á  gran  velocidad, y  fin a l­
m ente había  tom ado tierra el m artes siguien te, á las dos de la  tard e, en la 
isla de S u llivan , cerca  de C harleston ... E l m aravilloso  dirigible era obra 
del ingeniero M onck M asón, je fe  d e  la  expedición , acom pañ ado en ella, 
á  bordo del Victoria, p o r m edia docena de pa.sajeros cu y o s nom bres, 
apellidos y  profesiones p u blicab a  exten sam en te  el N eir-Y ork Sun , que 
ofrecía  tam bién  á  sus lectores los párrafos m ás in teresan tes del d iario  de 
v ia je  redactad o por el p ilo to  de la  aeron ave, así cóm o las observaciones 
cien tíficas de m ayor im portan cia recogidas du ran te la  prodigiosa trav e­
sía... H u bo en las calles de N ew -Y ork  ruidosas m anifestaciones de a.som- 
brado entusiasm o, h ásta  qu e llegó á  los dem ás cen tros de inform ación 
un despacho procedente de C harleston, y  en el q u e se desm entía  la  n oti­
c ia  sensacional com unicada por el S ew -Y ork  Sun ...

... T o d o  h a b ía  sido, en efecto, una brom a; una form idable brom a de 
E d gar Poe, que había  ingresado la  v ísp era  en la  R edacción  del Neur- 
York S un  y  lo  h acía  saber m ediante un a lard e  de hum or y  d e  fan tasia ... 
La  brom a resultó, al cab o  del tiem po, una v erd ad era  anticip ación...

I.A D E S G R A C I A D A  T E N T A T I V A  D E L  « A M É R I C A t

S eten ta  y  dos años m ás tard e, el norteam ericano W 'alter W elln ian. 
periodista, exp lorador y  tip o  digno de una novela de V ernc. h izo con s­
tru ir el d irigib le  Am érica  para in ten tar, en sen tido inverso al dt-1 fan tás­
tico  Victoria de Poe. la trave.sía del A tlá n tico .

T en ía  el Am érica  sesenta y  ocho m etros d e  largo, p or un diám etro 
m áxim o de diez y  seis... C ontaba con dos m otores de och en ta caballos 
y  u n a m áquina a u x iliar  de d iez... Un cab le equilibrador, sum ergido p a r­
cialm en te en el m ar. había de im pedir (jue el d irigib le  n avegara  á m ás 
de sesenta m etros de a ltu ra ... P or d eb a jo  de la barq uilla , W ellm an tu v o  
la  precaución de hacer c o lga r una lancha sa lv av id a s... E l Am érica  p artió  
de .\tlan tic -C ity  en O ctu bre  de i<»io. y  así qu e se halló sobre el m ar 
fue arra.strado p or una torm en ta, perdió to d o  rum bo y giró  en torn o al 
vó rtice  del ciclón duran te seten ta  hora.s... W ellm an y  sus com pañeros 
lograron al cab o descender h asta  cerca del agu a , so ltar la lancha sa lv a ­
v id as y  refugiarse en ella, en ta n to  que el .ijlobo, aligerado, se perdía de 
n uevo en los torbellinos del vien to ...

I 'n  buque, el Trent, que había  recogido las llam adas de au x ilio  del 
Am érica, llegó á  tiem po p ara  sa lv ar á los trip u lan tes del d irigible...

Y  así acabó, no tan  m al com o él m ism o lo tem iera, la trágica  a ven ­
tu ra  de W ellm an , el hom bre á  lo «tipo de Vernc»...

E L  E X T R A O R D I N A R I O  R A I D  D K L  Z E P P E L I N

E l 21 de N oviem bre de 1917 - en plena guerra m undial— el zeppelin 
♦L-59», de la  m arina alem ana, salió de Jam lioli, en Jíulparia. á las ocho 
y  media, de la  m añana, con n im lx) al E ste  .-Africano... Iba el ca r­
gad o  de m uniciones y  m edicam entos con destino á las trop as qu e aún 
defen dían , en .Africa, la  bandera del Im perio... N o podía co n ta r el co ­
m an dante con a u xilio  algun o ni con inform aciones m eteorológicas, y 
había d e  librarse, en cam bio, del fuego de los cañones enem igos y  de los 
a vio n es d e  com b ate al n av eg ar sobre mareí> y  territorios hostiles... Sin 
em bargo, el «I.-59* sa lvó  el M editerráneo en la noche del m ism o día 21, 
y  en la  m añana del 22 n aveg ab a  á m il m etros de a ltura  sobre el desierto 
de L ib ia ... E n  la  noche del 22 al 23, y  cuando y a  se hallaba cerca  de

El monstruo de los aires «enfundándose» en el hangar fabricado especialmente en el aerodromo de Lakehurst, después de evolucionar á su Iletrada
Q los Estados UnidosAyuntamiento de Madrid
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K h artu m , el dirigible re ­
cibió de Ñauen un radio 
com unicando que el E s­
te A fricano había caído 
en poder del enem igo, y 
ordenando el regreso al 
punto de p artid a... ,V las 
tres de la m adrugada del 
¿3 com enzó el v ia je  de 
vuelta, y  el «L-5g» tornó 
á em prender la  ru ta  so­
bre el D e s i e r t o . . .  Al 
am anecer del día 24, el 
zeppelin cruzó de nuevo 
sobre el M editerráneo; á 
las dosrfle la tard e p asa­
ba por encim a del A sia
Menor, y  á las once de la noche d ejab a  a trá s las luces de C on stan tinopla... 
El -25. á  las ocho de la m añana, tom aba tierra en Jan ilw li, de.spucs de 
haber recorrido 7.300 kilóm etros sin escala  alguna.

Com o «raid» excejK Íonal, este del *1,-59* supera en m ucho al reciente 
del «Z.-R.-3», por las condiciones especiales en que fue llevad o  á cabo, 
con un dirigible peor construido y  m ucho m enos perfeccionado.

A V I O N E S  É  H I D R O A V I O N E S  S O B R E  E L  A T L Á N T I C O

D el 16 al 27 de M ayo de 1919, el com andante n orttam erican o K ead 
efectuó la  travesía  del A tlá n tico  en hidroavión desde N e w -Y o rk  h asta  
Londres, pasando por T erranova, las Canarias, las .Azores y  Lisboa,

Del 14 al 15 de Junio del mismo año, los aviadores ingle.ses .\lcock 
y  Brow n, en ap arato s sin flotadores, salvaron, con un solo vuelo, la d is­
tan cia  desde T erran o va  hasta Irlanda, recorriendo así 3.041 kilóm etros 
sin escala en diez y  seis horas y  media.

En 1921, dos aviadores portugue.ses hicieron el \naje de Lisboa á Per- 
nam buco en m ás de cuatro  sem anas y  con incontables peripecias...

Y , por últim o, no es necesario recordar la m agnífica proeza  de los 
aviadores norteam ericanos que acaban dfi dar la v u e lta  al m undo, v o ­
lando sobre el P acífico  y  sobre el .Atlántico...

LA D O B L E  T R A V E S Í A  D E L  « R . - 3 4 *

El 2 de Ju lio  de 1919, á  la una y  m edia de la  m adrugada, el dirigible 
británico «R.-34» abandonó su cobertizo  de E ast-F o rtu n e é  hizo rum bo

8 u.r-d.tos
Oo-m. I l-I

hacia .\m érica... E l día 
3 se h allaba  la aeronave 
á m edio cam ino entro 
Islandia y  T erran o va ... 
E l día 4 pasaba sobre 
T erran o va ... E l d ía  5, á 
las siete de la m añana, 
se h allaba en peligro so ­
bre N u eva Escocia; pero 
el 6, á las nueve y  c in ­
cuenta, tom aba tierra en 
M ineóla. Fue un v ia je  
difícil y  penoso, al cabo 
del cual sólo qu edab a á 
bordo del «R.-34* esen­
cia  para  a lim entar los 
m otores du ran te hora y  

m edia... El recorrido, en esta  prim era e tap a, fu i  de ,í.6oo kilóm etros, 
en cien to ocho horas y  doce m inutos.

E l «R.-34» hizo la travesía  de regreso en setenta y  tres horas y  con 
m ejor fortuna. Pero el d irigible quedó inútil <lespués de ta l esfuerzo.

L A S  P R O M E S A S  D E L  i Z . - R . - 3 »

En prc>cedente crón ica hemos habla<lo de las características del 
•Z.-R.-3», y  sobradam ente conocidos son los e.scasos incidentes de su 
v ia je  m agnífico... F.a travesía  del .\tlántic.o por el nuevo dirigible de 
construcción  alem ana, no da, com o las anteriores hazañas de otras aero­
naves, la im presión de una aven tura  a fortu nada... P o r vez prim era, el 
vuelo trasatlán tico  se ha llevado á cal>o con seguridad y  precisión de v ia ­
je  norm al, y  este acontecim iento inicia la era de las com unicaciones re­
gulares y  aéreas no sólo entre Europa y  A m érica, sino entre las regiones 
distantes entre sí de cada continente y  entre las m etrópolis y  sus colonias 
ó  dom inios. En los E stados L'nidos se prepara y a  la organización  de lí­
neas servidas por dirigibles, entre las grandes ciudades... En Inglaterra  
se estudia  la com unicación rápida, por dirigible tam bién, con el Cabo, 
con E gip to , con la India y  con .\u stralia... N’ entre S evilla  y  B uenos Aires 
circularán  pron to los zeppelines de la tCom pañía Colón», si son ciertas 
las noticias halagüeñas qu e hasta nosotros llegan...

N o habrá sido, pues, necesario el tran scu rso  de un siglo  para que la  
realidad exceda en gran deza á la fantasía  v isionaria  de Poe...

París, igi4. M .\X  B L .\ Y

La densa niebla que envuelve la ciudad neoyorkina á la lleuda del <Z.-R.-3>, da un aspecto borroso á la urbe de los edificios tentaculares, cuyas siluetas se divisan
dincilmente desde el barco aéreo, cuyos villeros atravesado poco antes el Atlántico r O T Í .  VIDALAyuntamiento de Madrid



D I V A G A C I O N E S  A U T O M O V I L I S T A S

U N N U E V O  E C O N O M I Z A D O R
,

A  m edida qu e el precio de las esencias no dism in uye, aum en tan, com o 
es lógico. los esfuerzos encam inados á  p e r f« c io n a r  los dispositivos 

econom izadores, p u esto  qu e el problem a de ro d a r b arato , en cuanto- á 
carburan tes se refiere, puede presentarse b a jo  dos aspectos: qu e aquél 
cueste poco. 6  bien q u e el consum o d e f m ism o sea  el m enor posible.

C laro es q u e los produ ctores d e  esencia no hacen dem asiado p ara  
qu e el precio de e lla  se  reduzca; pero, en cam bio, por la  cu en ta  qu e les

i
1

t -------
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—
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Figr. 2.—Carburador modificado por adopción de un difu­

sor especial.—A, difusor de doble pared y de orificios 
múltíplesr productores de corrientes en remolino.

ción, no en el aire exterior, sino en la  atm ósfera  re in an te  en el carter, 
pues efectú a  una recuperación  de vap o res del ace ite  y  del ga s á  m edio 
qu em ar q u e p u ed a escaparse de la s cám aras de explosión  contorneando 
los segm entos.

H arem os una ligera  descripción  de este n u evo  econom izador, y a  qu e  
tenem os qu e su je ta m o s á  los estrechos lím ites qu e prop orciona uñ a r­
ticu lo  de e sta  índole.

E l d isp ositivo  en cuestión  se com pone de una to m a  de ga s en el 
carter; de o tra  to m a  del ga s en el escape, y  de un órgano d e  m ezcla con 
el g a s  de adm isión.

E l tu b o  con d u ctor del gas de escape se une ob licuam en te  con el 
tu b o  del carter , á  fin  de q u e  el g a s  de escape, c u y a  velo cid ad  es con side­
rable, p u ed a  p ro d u cir  un e fe cto  d e  in yecció n  sobre  el gas p roceden te  del 
cárter . E s ta  prim era  m ezcla, una v e z  rea lizad a, llega  a l d ifu sor de) ca r­
burador, el cu a l se h a  m odificado en form a, qu e  luego verem os, de que 
h a g a  el o fic io  de m ezclador.

E l d ifu sor m odificado (fig. 2.») lleva  una doble |>ared en su parte  
anu lar, á  la  cu a l v ien e  á  desem bocar el d o ble  enlace (fig. 3.*) q u e  conduce 
el g a s  m ezcla  det de escape y  el del carter. D ich o espacio a n u lar com u ­
nica con  la  tu b ería  de asp iración  por m edio de orificios m ú ltip les d is­
p u estos en la  corona y  p racticad o s ob licuam ente, á fin de com unicar 
un m ovim ien to  d e  rem olino al g a s  q u e se  in tro d u ce  p or ellos.

E n  ta l form a con stitu id o  este  d isp ositivo , se v e  bien c laram en te  que 
no exige  la m enor in ic ia tiv a  del con ductor; qu e  se m an tiene convenien-

ontaje —  --------------------- .
del gas del carter. D, conducto de aire fresco. E , llave de paso. 
F, embudo.

tiene, los con.structores de veh ícu los trab aja n  incesan tem ente p a ra  con ­
seguir en sus" resp ectivas m áquinas que el consum o sea cad a  v e z  menor, 
porque asi la  can tid ad  econom izada com pen sará el p recio  de coste.

L o s in cesantes tra b a jo s  á  q u e  nos hem os referido han dad o  p o r re­
su ltado la  con strucción  de un ú ltim o econom izador qu e, h a sta  la  p re­
sente, es el m ás p erfecto  qu e se conoce y  el qu e m á s cum p lid am en te 
llena la  m isión qu e su  nom bre genérico representa.

Fig. 3 .—DoHe enlace, atornillado en el difusor, formando 
inyector. — B, acceso del gas de escapev C, oc ceso- 
del gas del carter.

C om o es sabid o, todos los econom izadores proceden por inyección, 
en la  tu bería  dé aspiración , de un com plem ento gaseoso qu e tien de á  re­
du cir las su bstraccion es ocasionadas por la  depresión de la  esencia en el 
glicer. L a  m ayor p arte  de estos d isp ositivos accionan únicam en te por 
e fecto  de la  depresión que m o tiv a  la aspiración; pues bien: este del que 
nos vam os á  ocu p ar acciona, á  la vez, p or e fecto  de la  d icha depresión y  
por la presión del gas de escape; y  aun m ás, tien e su base de a lim en ta­

. tem en te  e l escape, y  que, adem ás, la  acción  in y ecto ra  es m ás poten te y, 
p o r  ta n to , m ás e fic a z  h a  de ser la acción  econom izadora qu e se basa en 
la  consum ación m ism a del m otor.

A  m ás d e  lo s elem entos y a  enum erados, y  al e fecto  d e  la  m a yo r per­
fección  y  a lto  rendim iento, el ta l d isp ositivo  posee una en trad a  de aire 
fresco, em p lazad o al alcance del con du ctor, provi.sto d e  una lla ve  di- 
paso y  de un em budo, ta l com o se in dica en la figura  1 . ’ .

A ccio n an do sobre esa lla v e  de paso, el con d u ctor puede m odificar 
la e ficacia  del ap arejo  sin a lte ra r en absolu to  el p rin cipio de su regulari- 
zación  au to m ática .

E l em budo c ita d o  perm ite in y ec ta r  una p equ eñ a can tid ad  de esen­
cia.. ó  de cualqu ier o tro  carb u ran te  escogido, en el m om ento del arran­
que, lo  que lo  fa c ilita  n otablem ente.

A lgú n  q u e o tro  tam iz, conven ien tem en te dispuesto en los puntos 
vulnerables, im p id e la  in troducción  de carbon illa , hollín y  o tro s cuer­
pos e xtra ñ o s en la  corriente de adm isión, y  así qu eda m ejor asegurad;! 
la gran  e ficacia  d el d isp ositivo  q u e hem os descrito, el cu a l hi, dado óp­
tim os resultados en las p ru ebas á  q u e se le h a  som etido. A  pesar de rt- 
conocer q u e este  econom izador es el m ás p erfecto  de cuan tos h asta  aho­
ra se han dado á  conocer, no es aven tu rad o  a firm ar que no pararán 
aq u í los trab ajo s  é in vestigaciones en persecución  de un n uevo aparejo 
qu e  dé m ás satisfactoria  solución aún  al in trin cad o, in teresan te y  tra.s- 
cen den tal problem a d el rodar barato.

A . DE C. D.Ayuntamiento de Madrid



L O S  E J E R C I C I O S  D E P O R T I V O S  DE 
L A S  M U J E R E S  DE H O Y  E V O C A N  
L A  B E L L E Z A  Y  L A  G R A C I A  D E L  
A R T E  E S C U L T Ó R I C O  A N T I G U O

Ha  en trado y a  en el terrería  de lo in co n tro vertib le  
la verdad  aqu ella  de que nuestra época es excesi­

vam ente ruidosa y  algarera. Su caracteristica  m ás des­
tacada es esa precisam ente: el ru ido q u e aturde, el 
vértigo que no cesa, la fiebre de a jetreo  que em briaga 
á todos...

T odo iorm a, en nuestros dias, com o una grande y  
extrañ a  sinfon ía in tegrada p or ruidos diversos, por 
ecos m últip les, p or voces de la s  m ás diferentes proce­
dencias. E s  el ru ido de los m otores industriales, y  de 
los autom óviles, y  del jazz-band... T o d a  esa bu llan gue­
ra confusión, cara cterística  fun dam ental de las c iu d a­
des m odernas, apenas d e ja  m om ento y  espacio para 
que puedan oírse o tras voces y  con tem p larse  otros es­
pectáculos en qu e  el ru ido sea  lo de menos.

Se sien te y a  la  necesidad del silencio, de la  sereni­
dad, de la  qu ietud , com o n otas redentoras y  ¡parénte­
sis de descanso p ara  e f vértigo  anterior. N u estra  hu ­
manidad suspira n ostálgicam en te p or a lgo  qu e no sea 
este ruido de ahora. Y  busca, con encendido afán, m o­
mentos, lugares y  actitu d es en qu e aquel ru ido se h a ya  
remansado y  o frezca  oasis de reposo para  el espíritu 
cansado de ta n to  dinam ism o...

¿D ónde se encuentra esa .serenidad nostálgicam ente p er­
seguida por la  época? Kn el deporte, parad ójicam en te... Y  
decim os paradójicam en te, porque, unidas á la de deporte, pa­
recen e sta r las ideas de fuerza, de ruido, de vértigo , de todo, 
en fin. lo que se h alla  tan d istan te  de aquella  suspirada sere­
nidad... P ero  con tem p lad  aten tam en te  las dos bellísim as foto­
grafías de esta  página. Son dos m ujeres— dos encantadoras 
girls de N orteam érica— haciendo ejercicios dep ortivos...

¿Quién no evoca, frente á las actitu d es de las dos m uje­
res, la e statu aria  legada á  la  H um anidad p or el a rte  de G re­
cia? D ejan  de ser fotografías: dt jan  de ser e jercicios dep ortivos, 
para  con vertirse  en esculturas, en m árm oles hum anos, an im a­
dos prodigiosam ente por un so p lo  de m isterio.

U n a  gran  sensación de serenidad, de ponderado equilibrio, 
de m aravillosa  arm onía, se  desprende de las dos actitudes, 
evocadoras de las actitu d es in m o rta lizad as por los artistas 
griegos en sus esculturas... U na es una actitu d  reposada, d u l­
ce, com o de oración. L a  otra , por el contrario , es una actitu d  
ágil, v iv a , com o d e  alegría. Y  en am bas p a lp ita  ese a liento 
in efab le  de la serenidad, trad ucida, en la prim era, en un deli­
cioso extatism o , y , en la  segunda, en una bella  arm onía en la 
d is ^ s ic ió n  de todos los mo\’im ien tos. N o h a y  en esta  segunda 
a ctitu d  ritm os d islocados ni v io len tas contorsiones. T odo res­
ponde á  un estudiado equilibrio. L a  una con su extatism o, la 
o tra  con su dinam ism o, dan una m ism a sensación de sereni­
dad  y  de arm onía. Y  es que la serenidad no quiere decir si­
lencio y  qu ietu d  de m uerte, sino sonrisa y  a ctiv id a d  reposa­
da, en p erfecto  equilibrio ...

C om o un tesoro  in apreciable, ( irecia  legó al m undo su se­
renidad. Serenidad, norm a de v id a  y  de arte, que ella  nos 
dejó  en los libros de sus filósofos y  en las esculturas de sus 
artistas. Serenidad qu e ahora vem os reflorecer, evocada en 
las l>ellísimas a ctitu d es de estas dos m ujercitas...

J a c k  S T .\ N L E Y
F O TS. A O E K CIA  C R Á P IC AAyuntamiento de Madrid



P E R F I L .  E S  D E L  D E P O R T E

TELMO GARCtA, UN "AS” DE LA "BICI"

IB A M O S  en busca del recordmcn «eidero* que encabeza e.ste »perfil»: C am inába­
m os con m arcada indecisión. (Conste que nada am ílico oscilaba n uestro paso.) 

E stu vim os á  punto de abandon ar el propósito, y  tenía la culpa un recordado sím il 
de O teiza, satirizan te  de la galan a prosa de D iego San José, el de la fab la  cer­
van tin a, que ahora, cuand o todos se esfuerzan en dar color, no y a  á  las palabras, 
sino á  cad a Jetra, tien e para  mí el gusto clásico de los p latos sazonados entre ta n ­
ta  com inería...

D ecía O teiza, ó se asom braba— con la  gracia  de su lá tigo — , de la  terquedad 
de D iego San José de *ir á París en burro», d:<.dos nuestros m odernos medios de 
locom oción.

Sin em bargo, cuando m om entos después charlaba con Telm o C'.arcía, escondiólo 
en un rincón del B a r  Regio, pude com probar el fogoso entusiasm o por el ciclism o 
qu e v ib rab a  al trav és de su nuevo adalid , el m adrilefio entusiasta, que ha a lcan za­
do en breve p lazo tan tas victorias com o carreras en que ha participado.

Se con stru yen — me dijo— más bicicletas qu e nunca y  se organizan  carreras con 
más asiduidad que a n taiío .— E s un dep orte d e  categoría , y  q u e nadie ofenda con 
su duda al sim p ático  Telm o, el adalid  de las aladas m áquinas pedestres.

— V am os á  ver, Telm o: una in terv iú  en to d a  regla, y  á co n te sta r  con cam p echa­
nería. V erá  usted las n ovias q u e  le van á sa lir cuando m e cuente sus hazañas—  
le aseguro.

— N ada de novias. P o r ah í no me engatusa. Y o  quiero gan ar carreras; y  si, 
para m ás seguridad, usted sabe de algun a v a r ita  m ágica que despegue de los p e l­
m azos que vienen detrás, dígam e dónde la  venden. Sólo por eso sería cap az de 
ahorrar, ¡y  y a  es sacrificio!... P e ro  de novias, déjelas á  sus papás..., ó p ara  el que 
tenga espíritu  d e  yern o...

' — ^̂ Usted y a  es m u y v iejo , ¿verdati?
— N u eve en cad a  pedal. D iez y  ocho años m uy corridos. ¡Como que me he 

tragado m ás de qu in ce mil kilóm etros!
— ¿Cuándo le em pezó la afición  p or las bicicletas?
— A n tes le e x ijo  su p a lab ra  d e  creerm e. Y o  he sido un niño precoz en ese aspec­

to. A  los cu atro  años y a  sabía  pedalear. A  los seis años gan é una carrera  de in­
fantiles, y  á  los ocho m e gané el prim er m orrón serio... N ad a..., com o si ta l co.sa; 
y o  había  nacido p ara  ciclista , y  y a  m e podían  traer porrazos las m áquinas qu e yo  
no retrocedería  poi; nada del m undo. A los trece años me presenté en una carrera 
de neófitos, y  luego en otras... T o ta l, qu e á  los catorce  y a  no h acía  un m al papel, 
y  ob ligaba, en cam bio, á  qu e lo hiciesen m uchos qu e presum ían...

— ¿C uántas carreras h a  ganado ya?
— M uchas y  m uy poca-s. E s qu e y o  qu isiera  gan ar todas. P o r eso no estoy  con ­

form e con haber perdido algunas.
— ¿Cuál es la  p ru eba q u e  m ás con tento  le ha dejado?
— D e una á  o tra  se m e o lv id a  la  a legría. A hora esto y  con el sabor de la  ú ltim a, 

la  de los cien kilóm etros de S evilla .
— ¿C uántos ha llegado á  d evo ra r de una sentada?
— Seiscientos y  p ico..., con un pico de cu aren ta  y  siete kilóm etros. C ogí un 

asiento de kilóm etros. L e  a d vie rto  qu e.n o me b a jé  de la  m áquina ni una sola vez.
— ¿Tiem po em pleado en esa  a fo rtu n ad a  excursión?
— S iete  horas.
— ¿H a tenido percances?
— Pocos. S oy  un corredor de suerte... Se me pincha raras veces la  m áquina.
— ¡H om bre!...
— ^̂ ¿Le parece poca suerte?
— Me parece usted un chico  ocu rren te... C uéntem e a lgu n a  an écdota  de su v id a  

«ctclera».

Telmo García, el «as» madrileño de la bicicleta, que en breve plazo 
ha destarado vigorosamente su personalidad de «routier» extra­

ordinario

— -\sí, de p ro n to ...— se q u eja  tristem en te— no se me ocurre 
nada.

Ríe, y  al cabo;
— Le v o y  á referir una qu e *va á  misa». Puede usted creer­

la  con c ierta  con fian za. E l año pasado, en la C astellana, se­
gundos antes de d a r la  salida, me presentaron una modistilla. 
G an é la  carrera. E lla , la  m áquina y  yo, desde aquel instan­
te, fuim os tres y  una sola persona. Y o  no sé á  quién  quería 
e lla  m ás. si á  la  m áqu in a  ó  á  mí. Y  si á mí. en m i propia sal­
sa, con el uniform e de ciclista . U n a de .dos: ó la ib a  á  ver con 
la  m áquina, p ara  «justificar» el uniform e, ó m e p lan tab a  un 
gabán  encim a p ara  cu b rir el estrafa lario  porte. D e pronto, 
después de u n a deliciosa am istad  du ran te  un p ar de meses, 
la  m uch ach a d e jó  de acu d ir a l lu gar donde nos veíam os todos 
los días. Me en teré m ás tard e  q u e estab a  reclu id a  en Ciempo- 
zuelos, y  no por p rim era vez. ¡P ara  qu e ven ga  nadie á- ofre­
cerm e novias!...'— L o r e n z o  R O D E R O

El nuevo <as> de la bicicleta, pedalaando con Codo su «sfuarso muy cerca de la meta, en una d* las últimas carraras da la Unión Valocipédica Española
ron. DÍA2 V ALFOH60Ayuntamiento de Madrid



H ì U l n ì ì n ì

LAS CIUDADES DEL PROTECTO­
RADO ESPAÑOL, VISTAS DESDE 
LAS FRÁGILES NAVES AÉREAS

Jn la zona occidental de M arruecos, una de las ciudades que nuestro P rotecto rad o ha con tribuid o á; su m ás rápido florecim iento, es A lcázar- 
qu ivir. D esde el aire, m ejor que en la v isita  m ás deten ida por sus calles, se aprecia  la  prosperidad del caserío blanquísim o, tachon ado 

por ios m inaretes de las m ezquitas. Y  rodeando la  ancha p laza  de E spañ a, los m ejores edificios reúnen á la 
colonia española alrededor de cafés y  ca.sinos. centros de distracción y  entretenim iento...

de trozo en trozo

F O T . A V I A C I Ó V  M IL IT A R

Ayuntamiento de Madrid



o G i e n t i l i c o  a m e r i c a n o

a l aú n ico  q u e  se ad a p ta  

form a J e  la  a rca d a  d en taria

Limpia Pro-pky-lac-tic 

penetrando en los insterti- 

cios Je  la d e n t a d u r a .

3 grados 

5 t a m a ñ o s  

U  na sola calidad

El  cepdlo P R O - P H Y - L A C - T I C  limpia

laí uniones de los dientes, en lugar de c e p i­

llar únicaménte la superíiae externa. Las 

cerdas, cortadas en forma de sierra, se 

ajustan a la conformación de la dentadura 

y  alcanzan Kasta el último molar. EfS senci­

llo y  flexible para que no moleste en la boca 

y sea de fácil manejo.

C o / i c r n o i i o r i o ;  F e J t n c o  B o n n .  —  A p a r ta J o  S o l .  —  M a J r u L

es la forma anticuada 

que reckaza la kigienc 

moderna.

Ptas. 3,7/;

Véndese en todas partes

Cam padas de Propaganda «M ERCURIO», G ran V ía, 21 y 23, Madrid
Ayuntamiento de Madrid



L A S  G R A N D E S  
F I G U R A S  DEL PUGI­
L I S M O  N A C I O N A L

De s p u é s  de Paiiliiio, el catalán  
Kicartio A lís  es sin duda el 

boxeador más destacado del grupo 
de figuras nacionales que logran 
con servar sus prestigios por largo 
plazo. H om bre que llegó á  disputar 
á  l^iet H o b ia  el cam peonato de 
E uropa del peso ligero, su derrota 
por puntos no iM luyó en la  carrera 
qu e el científico, pugilista sigue, y  
en la que los recientes triunfos han 
venido á  ratificar el p ositivo valor.

pnr r-icnii»Ayuntamiento de Madrid



A I  n  E  L I B R E

F U T B O L B R I T Á N I C O

L O S  E M O C I O N A N T E S  
P A R T I D O S  D E L  
C A M P E O N A T O  E N T R E  L O S  
P R O F E S I O N A L E S  I N G L E S E S

A  m edida que el cam peonato británico adelan ta, los 
partidos adquieren m ayor interés, logran un relie­

ve que está en razón d irecta  del nom bre de los rivales.
Van quedando rezagados num erosos clubs que p a ­

recían al com ienzo fí-voritos del torneo, y  todos los sá­
bados h a y  que com entar algun a gran sorpresa, algún 
inesperado resultado, que borra para  el perdedor la  fe­
liz p erspectiva, hasta entonces acariciad a, de llegar 
triun fan te al térm ino del torneo.

P a ra  el aficionado español, que ha oído hablar fre­
cuentem ente de la  flem a británica, no debe ser un se­
creto ()ue esta  tem porada la  pasión está m oviendo es­
cándalos sin precedentes en los terrenos ingleses.

E l escaso valo r que tiene en A lbión  la  circunstancia 
de ju gar en terreno extraño) hace que los equipos lle­
ven ai cam po con fian za en sus fuerzas, porque después 
de un de.splazam iento que no puede ser nunca de m u­
chas horas por las fáciles y  rápidas com unicaciones 
ferroviarias, están seguros de hallar un num eroso nú­
cleo de partidarios, que sirva  para  lograr una ponde­
ración con los devotos del otro bando.

Sin em bargo, la  nivelación  de los grandes equipos ha 
m otivado, entre los.apasionados de uno y  otro lado, 
choques que en dos ocasiones han obligado á  la poli- 
l  ia á intervenir, desalojando todo un sector, con ocho 
ó diez mil espectadores, y  quedando desierto el gra- 
derío.

U n a n ota  interesantísim a y  que revela  el conoci­
m iento de juego de los profesionales britanos, está  en 
la  ju g a d a  que recientem ente se h a  dado en un cam po 
inglés, ante la  estupefacción  de los espectadores, cfue 
ni siquiera han protestado de la interpretación novísi­
ma. Se tra ta  del «córner», que el equipista  no ha lan ­
zado ateniéndose á  la p ráctica  general, e.sto es, con 
fuerte p a tad a  do.sde la esquina con dirección á la m eta, 
sino que avan zan d o con el balón tras un p untapié flo­
jo , ha llegado con él cerca de la  puerta, donde ha con ­
tinuado la  ju g ad a  pasando á  un com pañero, sin que el 
árb ito  crea mal hecho el saque de esquina por lo que 
se refiere á  la  letra  e.scrita del reglam ento. A sí se ha 
producido el ú ltim o caso que ahora mismo estudia  el 
Internacional B oard  para  rectificar el artícu lo  del

Cuando la acom etida de H a rg r e a v c i,  e l d elan tero  del T o tte n h a m , ce m o strab a  m ás p elig ro sa , S c v e ll ,  el gu ard am eta de B lacfcbu 
hace  una rápida sa lid a , dc.spcjando de fuerte patada c l grav e  co m p ro m iso  ante cu puerta

E n  eí «m atch) durísim o en T o tten h a m , 
en tre  B la c k b u rn  R o v e rs  y  T o tten h am  
H o tsp u rs , este  b a ló n  disputado con  la 
ca b ez a  frente á la  m eta  de lo s  Rover.^, 
fue una de las  Jugadas cu lm in an tci: del 

en cuen tro

reglam eiU o, p u n tu alizan d o e x a c ta  
m en te  la form a de h a ce r el saqui 
de «corner#.

Publicam os en estas planas va­
rias fotografías de los «matches 
más im portan tes del cam peonato. 
B lackburn R overs y  Chelsea, con 
buena puntuación  todavía , han 
tenido <iue soportar dos rudos 
com bates, de los cuales han salido 
victorioso.s tras do partid as igua­
ladas y  violentas.

T.a prim era, sobre todo, fue. 
.sobre un terreno donde la  lluvia 
no había  dejado de caer desde 
ocho días antes, un dificilísimo 
pu gilato futbolístico, que de igual 
m odo pudo term inar con otro re­
sultado, A l fin, en In glaterra  como 
en España, no h a y  que olvidar 
que el factor suerte ju e g a  un pa­
pel m uchas veces im portante en 
los trances deportivos, con más 
frecuencia cuando se añade á la 
pelea el factor terreno casi im prac­
ticab le, donde á pesar de todo se 
practica el fútbol.

Ayuntamiento de Madrid
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E l  com fc.ilc entre C hcU ca y  D jr b y  C o u n ty , en el espidndido terren o  de S t a m fo ^  B r id g e , tuvo m om en tos de un ¡n cid en lad o ap asio n am ien to . L a  lin ea de ataqu e de C helsea  fud el ariete  am en azad or que siem p re que ce acercó  á la  puerta del D erb y  
provocó segundos de d escon cierto , sa lv a d o : casi siem p re m erced á la  pericia de O ln ey , e l gu ardam eta n o ta b ilís im o , c lasificad o  com o uno de lo s  m ejo res  do In g la te rra . E n  la fo to g rafía  puede verse con qué seguridad sale  de su p uerta O ln ey  para

a le ja r  con oportuno p uñetazo la pelota que, h ábilm en te  conducida por los co n tra rio s, la  defensa de D e rb y  C o u n ty  no supo rech azar

Ayuntamiento de Madrid



A Í R E  L i b r é

E n  los alrededores de la  P la z a  de T e tu á n , en ía ciudad C o n d al, la  an im a ció n  fu¿ eztr.i* 
ord inaria  antea de co m en zar la  ca rrera  por equipos» en la  que p articip aron  gran  número 

de tu ristas del m o to r

T U R I S M O  A U T O M O V I L I S T A  

L A  C A R R E R A  P O R  E Q U I P O S  D E L  
R E A L  M O T O  C L U B  DE B A R C E L O N A

Mu y  de m añana se com enzó el dom ingo la prueba p o req u ip o sd el Ri al 
M oto Club. L o s diez y  siete equipos inscritos salieron del local mj- 

cial para  recorrer el itinerario m arcado. Poco después de las dos de la 
tarde com enzó el itinerario de regreso, llegando á  la  caíd a  de la  tardi á 
B arcelon a casi todos los equipos que habían salido por la  m añana. De 
los diez y  siete inscritos, tan  solo se hari clasificado ocho ó diez equip'js, 
c u y a  clasificación  oficial no se pu blicará  h asta  que se reúnan todos los 
controles y  se estudien sus indicaciones en el p lazo  de cuatro á seis di is.

L a  bonísim a cam p co.ia  de «ten n is'. L i l i  A lv a rcz , que ha participad o en ía prueba del R e a l 
M oto C iub C a ta lá n , á bord o de un co ch ecü ío

E n  plena ca rrera  de regu larid ad . L o s  co ch ecillo i: á su paso por uno de lo s  controles
F O T '.  GASPARAyuntamiento de Madrid
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Un salto impresionante de Samitier cam po de L a s Corts està  com pletam ente lleno á  las tres monos cuarto. A rb itra  el
■*—' Sr. Serrano, del Colegio de A rb itro s de V izca ya . L o s equipos se presentan á  sus órdenes 

durante el interrumpido «match» en- constituidos en la  siguiente form a; B arcelona: P la ttk o , P lanas, W elter, Bosch, Sancho. Ga­
rulla. Piera. M arti, Sam itier, A lcán ta ra  y  Sagi. Español: Zam ora, Saprissa, Canals, T rabal, 

tre los eternos clubs rivales catalanes Pelao, Caicedo, O lariaga. S an ah uja. Zabala. M auri y  Colls.
L a  em oción sube de pu nto cuando la  p elota  se acerca á  los dom inios de Zam ora ó de 

, , P la ttk o . E n  un m om ento de intensa lucha, un defensa españolista sale al encuentro de
.\lcantara, que persigue el balón, y  antes de que éste lo alcance se produce el choque v iolento, rodando A lcán ta ra  por el suelo, lesionado.

E l partid o  prosigue después de ser castigado el E sp añ ol con «freekik». acentuándose la dureza, que el árb itro  tolera, h asta  que en un encontro­
nazo entre Sam itier y  Caicedo, rueda éste por el suelo, cruzándose unas p atad as que el Sr. Serrano castiga, exigiendo la inm ediata expulsión del 
jugador barcelonista. E llo  exaspera de un modo extraord in ario  á  gran p arte  del público, que p ro testa  con tra  la actitu d  del árbitro, quizá severo en 
demásía. por cuanto  el B arcelona ju g ab a  con diez jugadores por la  forzada retirad a de A lcán tara .

.4 pesar de ello, el partid o  no d ecayó un sólo in stan te  de su in tensa  em oción. E l E sp añ ol a tacó  con bríos y. por su parte, el Barcelona arrem e­
tió con to d a  su m áxim a energía, dando las líneas delanteras frecuentem ente que hacer á  los dos porteros. C ontra el m arco de Zam ora se lanzaron 
tros «corners». y  ninguno con tra  el del B arcelona. Y a  al térm ino de la  prim era parte, en el ú ltim o «corner# contra el Español, el árbitro hubo de 
m anifestar á  los federativos que el público le p rivab a  de ejercer su misión, lanzándole tierra é insultándole. In v itad o  á proseguir su actuación, sfc 
tiró el «córner» sin consecuencias. R etiráronse los equipos, y  el Sr. Serrano, después de perm anecer sólo en el cam po, escuchando la  enorm e pita  
d e q u e  era objeto, lo abandonó tam bién. Cuando atravesaba  la línea de palcos, volv ió  á p itar, dando de este modo por term inado el «match», y  
con ello origen á  nuevas protestas dsl público. c.isi’aüAyuntamiento de Madrid
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Jo rg e  H . G . S m ith , c l intrepido rem ero  q ue, después de h acer en cu pequeña e m b a rca ció n  e l v ia je  desde N u ev a E s c o c ia  hasta^ E s ta d o s  U n id o s, se  propone ah o ra v en ir á E u ro p a ,
■y c o n t i n u a r  d e s p u é s  s u  v i a je  h a s t a  c o n d u i t  l a  v u e l t a  a l  m u n d o  ’ f o t . a g e .s c i a  c k á h . a

A  S O L A S  C O N  E L  M A R

L A S  E M P R E S A S  DE L A  N A V E G A C I Ó N  H E R O I C A

SOLAMENTE por el placer de p asar largas horas contem plando la  
inm ensidad de los mai’es, este hom bre excepcional que se llam a 

Jorge H . G . Sniith  se lanzó con su barquilla  á rem ar sobre las olas en­
crespadas sin tem or á  tem porales ni borrascas.

N u estra  fo to gra fía  representa el m om ento de su llegada al puerto 
de N u eva  Y o rk , proceden te del C abo B retón  (fslandla), en cu y a  tra v e ­
sía  había in vertid o  cu aren ta  y  tres días, sin que su ánim o se q u eb ran ­
tara  no obstante las d ificu ltad es qu e tu vo  que ven cer p a ra  sortear un 
duro temporal que le sorprendió á  los catorce días de navegación.

Sniith no v ia ja  por obten er prem io alguno, ni siquiera p ara  que m en­
cionen su nom bre los grandes periódicos, porque se niega sistem ática­
m ente á  ser retratado. T an  sólo á  un period ista  am igo su yo ha confe­
sado que su p royecto  se reduce á  con tem plar la  inm ensidad oceánica el 
m ayor tiem po posible, buscando puertos de refugio de cuando en vez, 
con ob jeto  de aprovisionarse y  poder continuar su excursión  enseguida.

.. — N o esto y  loco— ha afirm ado,— Poseo una fortu n a  suficien te para 
procurarm e este grato  placer, y  satisfago este anhelo con stan te  do viajo  
personal y  de diálogo m udo con los m ares.

.\hora su p ro yecto  es ir de N u e va  Y o rk  h asta  Inglaterra, rem ando 
sin cesar hasta rem ontar el curso del Tániesis }' dar v is ta  á  Londres, 
para descansar breves días.

Luego, repostado de v íveres, se vo lverá  á  hacer á  la  m ar para  a tra ­

vesar el Canal de la M ancha y  seguir el curso del Sena h asta  París. Eii 
la  V ille  Lum iere am arrará su em barcación un mes al m enos, duj-antc 
cuyo tiem po se con vertirá  el m arino en el «gentleman» rígido, que dura­
rá to d o  CSC tiem po, si antes no se can sa de la  sociedad parisina con 
todos sus encantos...

N u evam ente á  bordo, desandará el cam ino del Sena p ara  salir al 
-Atlántico, bordear las costas de P o rtu gal, dar v u e lta  al E strecho y  na­
v egar p or el M editerráneo h asta  G enova, prim ero, y  K om a, m ás tarde. .

L u ego... E l intrépido n avegan te  sólo sabe que está dispuesto á  con­
tin uar su v ia je  en torno a l m undo, h asta  que un día, en cualquier pue­
blo, se halle m ejor entre los hom bres que en el m ar, su invariable 
am igo...

Jorge Sm ith , com o A lain  G erbaiilt, es un hombre decidido, á  quien 
no inquietan  privacion es ni tem pestades. E l mar, enfadado ó tranquilo, 
es su com pañero entrañable. N i siquiera en sus travesías se ayu da de 
una pequeña vela . L o s rem os son su único m otor, y  asi, los v iajes pro­
yectad o s p ara  dos ó tres meses pueden durarle dos ó cinco años, si el 
tiem po ó las corrientes le ap artan  de su cam ino.

N o sería, pues, extrañ o  qu e un día  cualquiera, pasado uu largo pía 
zo, Sm ith arribara  a l Musei 6 á  Vigo, y  allí fuera  de nuevo, un momen­
to, la a ctu a lid ad  del deijorte.

A l v a r o  R E A LAyuntamiento de Madrid
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U N  I M P R E S I O N A N T E  A C C I D E N T E  

A U T O M O V I L I S T A ,  D U R A N T E  L A  

C A R R E R A  D E  V E L O C I D A D  E N  E L  

A U T Ó D R O M O  D E  L O S  Á N G E L E S

j D  ARAS íjto g ra fía s  que acierten á  sorprender una décim a de segundo de tan  extraord in aria  cniocíón, com o ésta que publicam os hoy, obtenida 
durante las ú ltim as carreras de autos,-celebradas en el autódrom o de Los Angeles, Si el golpe no hubiera tenido graves consecuencias, se 

diría que era nn tem erario alarde del p ilo to  norteam ericano, que qu ería  preparar al «film» una escena de a lta  tensión. H a sid o , sin em bargo, durante 
el transcurso de la prueba de velocidad, cuando desHzándose á i lo  kilóm etros por hora, C ulver, el p iloto expertísim o, no v ió  cóm o se le escapaba 

una rueda delantera y  acto  seguido el coche inclinaba el cap ot para  dar una terrible vu e lta  de cam pana
FOT. VIDALAyuntamiento de Madrid
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■pvuRANTE un a h o ra  y  v'einto m in u tos se m an tu v o  firm e la cx p e c ta -  
ción  (le los tre in ta  m il esp ectad o res  al m argen de e s te  en cu en tro .

R ivalid ad  de entusiasm os violentos, fué dura la pelea; más bien 
enconada durante el plazo larguísim o, en el cual la breve diferencia 
de un <igoal» á  beneficio del M adrid, hecho de «penalty-kik*, perm i­
tía esperar un em pate que elc.vara la v ib ran te  im presión del partido

entre aspirantes gim násticos al cam peonato y  cam peones en desgracia.
E s ta  vez se ha im puesto el grupo de los «merenguc.s» sin presen­

tar un equipo m ejor que el de los ocho días antes.
D js  preciosos tan tos, uno de F élix  Pérez, la  figura destacadísim a 

durante los n oventa m inutos, y  otro cruzadísim o de Bernabéu, fueron 
diez y  cinco m inutos antes de coricluir la ratificación  de la superio-Ayuntamiento de Madrid
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J  m in u to E , cl 
| in jstico i da 
"Jolici ante la 

"  fin co n -  
j-'rnabdu, quc 
pitimo tgoalt 

Io» blancos

ridaci m adrileña; y  las ovaciones más estruendosas, rayan as algunos 
m inutos en delirio al ídolo futbolístico, fuero paran Pérez, el cap i­
tán  de los blancos, la defin itiva  consagración de su juego a filigra­
nado, perfecto, de «mago» sin tram pa ni cartón, que con vierte  á  los 
rivales en sus seguidores inocentes y  fieles.

N uevam ente, con este resultado, aspira el M adrid á reconquistar

su titulo , y  queda por con tra  la G im nástica en situación difícil. Se 
beneficia de lo d o  el A th letic , que sigue en vanguardia cu ltivand o 
su grupo, el m ás com pleto y  homogéneo de la región, y  adquiere el 
fútbol céntrico un interés insospechado con la indecisión que ahora 
presenta esta  lucha, que tendrá el dom ingo pró.ximo un nuevo episo­
dio culm inante cuando se enfrenten madrileños y  racinguistas.Ayuntamiento de Madrid
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B A R C E L O N A .— A n tes  de lo s  c in co  m inutos de ju eg o , una salida en fa lso  de P la t tk o ,  c l gu ardam eta b a rce lo n is ta , da ocasióri Á (os bravos 
m u ch ach o s de SnbadcH para co n rcg u ir cl prim er '■goal*, que causa á los azu l-g ra n a  la estu p efacció n  que la fo to grafía  dcniucstra

T O D A V Í A  O T R A  G R A N  S O R P R E S A  F U T B O L Í S T I C A

E L  C E N T R O  D E  « S P O R T S »  D E  S A B A D E L L  

B A T E  B R I L L A N T E M E N T E  EN S U  T E R R E N O  
AL F. C. BARCELONA POR T R E S  «GOALS» Á UNO

T iiMi'OKADA tras otra, el Sabadell fué siem pre para  el B arcelon a la  rara in cógnita  de 
los azul-grana. E sta  vez, el partid o  anunciado para  cl dom ingo tu vo  que ser sus­

E I loncc» dcl S a b a d ell, que siem p re fué u n a i ncÓRnil.! p.ira c l B a rce lo n a , y  en ecta  tem porada le v en ció  b rillan tem en te
p o r  t r e s  ig o a l s »  i  u n o  f o t s . Ga s p a r

A l térm ino de la ad­
v ersa  jo rn a d a ,e l m ar­
cad o r h ab la  d e  una 
d e r r o t a  deí grupo 
cam p eó n , que no tie- 
n e ju stifica c ió n  n i 

p aliativ os

pendido por el tem poral. Hn el día la­
borable señalado por fin. cl Barcelo- ■ 
n a no puede alegar que saliera confia­
do; antes, por el contrario, su grupo 
com pleto buscó con em peño el triun­
fo; pero el entusiasm o de los de Saba­
dell, esc estím ulo que en la  tem pora­
da actu a l está  sem brando derrotas en 
los «onces* que se creen omnipoten­
tes, sirvió  p ara  dar cuenta de! esfuer­
zo cam peonil.

L a  derrota no fué, por lo demás, 
inia cosa discutib le. Si al primer «goal» 
siguió un em pate que hizo renacer la 
esperanza en los pechos barcelonistas, 
pronto la furia de los sabadelli-nses 
l)u.scó(.-n dos nuevos indi.scutiblcs la u ­
tos la  d istancia que sirvió para pre­
valecer en defin itiva .

Ayuntamiento de Madrid
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L A  P R E P O N D E R A N C I A  
DEL «HOCKEY» E N T R E  LOS 

D E P O R T E S  F E M E N I N O S

V IEXE á  p rob arn os e s ta  fo to g rafía  la  p redilección  de las m u ch ach as n o rteam erican as  por cl «hockey», qu e tien e  p a r a  la m u jer to d as  las bellezas  
y  em ociones del fú tb ol, sin ninguno de los peligros qu e el balón p o d ría  e n tra ñ a r . L a  escen a , si no m u y  rep etid a , pu ed e, sin em b argo, p resen ­

ciarse  en  la  a c tu a lid a d  en v ario s  te rren o s d ep o rtiv o s  de los club s m ás im p o rta n te s  de E sp a ñ a , c u }'a s  e n tu siastas  «chicas» ju eg an  al «hockey» con un 
dom inio crecien te  de! m azo , qu e p erm ite  esp erar h allarn os fre n te  á  «onces» h áb ilm en te  p rep arad o s y  en tren ad o s, qu e en b reve  plazo jueguen un

ca m p e o n a to  fem enino de E s p a ñ a  de in u sitad o  in terés fot. acexci.\ cr.vficaAyuntamiento de Madrid
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E n  la  p ista iru n esa, c l choque de los dos reales de G uip ú zcoa fue in teresan tísim o . E l  m om ento dol prim er «goaI> h ech o por los donostiarnis» puede ap reciarse  p erfectam en te  en la 
fo to g ra fía , cuando c l  «tiro® co lo cad ísim o  pasa rozando c l larg uero  por en cim a de las «ñ as del gu ard am eta , an tes  de lleg ar á la  red

F U T B O L  E N  G U I P Ú Z C O A

L A  R E A L  U N I Ó N  DE 
I R Ú N  E M P A T A  Á  U N  
«GOAL», EN AMUTE, CON 
L A  R E A L  S O C I E D A D  
D E  S A N  S E B A S T I Á N

La pugna entre los reales de G uipúzcoa 
h a  sido siem pre el tem a m ás a p asio­

nante del cam peonato regional.
L o s iruncses, cam peones de E spaña, 

están, sin em bargo, en situación difícil, no 
y a  para  lograr nuevam ente el títu lo  p re­
ciado, sino ni siquiera para  conquistar el 
cam peonato local que la R eal Sociedad 
de San Sebastián  les disputa h asta  el 
m om ento con v en ta ja .

En el partid o  del dom ingo últim o, en 
Am ute, el choque ha sido violento, pero 
noble; durísimo, pero caballeresco.

D os figuras se han destacado notable­
mente del conjunto: R ene P e tit  por los 
fronterizos, y  E izaguirre por los donos- 
tiarra.s. A quél ha puesto constantem ente 
su ím petu y  su esfuerzo al servicio de la 
causa; pero en la m eta contraria, cl p or­
tero de San Sebastián  ha contrarrestad 3 
todos los a taq u es de form a segura y  
enérgica.

E l em pate á  un «goal» final, señala la 
ven ta ja  de la R eal donostiarra, que d ifí­
cilm ente y a  podrá perder el cam peonato 
disputadísim o, no obstan te el cam ino que 
aun queda á todJs por recorrer.

E l  guardam eta de S a n  S e b a stiá n  cepera im pávido la  acom etid a de los d elan teros iru neses que v an  tra s  la  pelota en busca 
d e l  em pate, que en esta  ocasió n  se les escap ó m erced á la  serenid ad de E iz a g u irre  f o t s , c a r i e

Ayuntamiento de Madrid
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ACTUALIDAD DEPORTIVA

.................. L A   ............

C A R R E R A  C I C L I S T A  

D E  ' 'E L  M E R C A N T I L  

V A L E N C I A N O " ,  L A  

P R U E B A  P E D E S T R E  

D E L  F O R T U N A ,  D E  

S A N  S E B A S T I Á N ,  

Y  E L  F U T B O L  

A R A G O N É S

V A L E N C I A .— E l pelotón de cab eza  de los corred ores que tom aro n  parte en  la prueba c ic lista  V a íe n c ia -C a s te lló n 'V a le n c i.i ,
á  su llegada á S a g u n to

Z A R A G O Z A .— E l  once de ía R .  S .  A . S tad iu m , que ílev a  una b rilían te  c ía s ifica ció n  en e l cam p eo n ato  ara g o n és , que 
le da las m ay o res probabilidades de ob ten er e í titu lo  regional 

FO TS. V ID A I., C A R IE  Y  STUD IO

6 A N  S E B A S T I A N . — G rupo de corred ores pedestres 
que particip aron  en la  c lá sica  prueba a tlé tica  que el C lub 

F o r tu n a  ha organ izado por n ov en a vez

Ba jo  los auspicios de «El M ercantil V a len cia­
no», se ha corrido en la  ciudad del 'fu r ia  

una prueba c iclista  nacional de 130 kilóm etros 
sobre el tray e cto  V alencia-C astellón-V alencia.

U n p lantel de los m ejores corredores españo­
les se alineó en la  salida, y  tras la d u ia  ca- 
1‘rera, llegaron prim eros á  la m eta los m adrile­
ños T elm o G arcía  y  Feliciano G óm ez, conquis­
tando el tercer puesto, prim ero de la  c lasifica­
ción regional, el notal)lc «routier» 1-lorens.

E l C lub D eportivo F o rtu n a  organizó su nove­
na pru eba pedestre, clásica y a  en cl calendario 
d ep o rtivo  regional. E l corredor F abián  Vclasco, 
del C lub  .\norga, logró clasificarse el primero, 
ju stifican d o  las fundadas esperanzas de tener en 
él un a tle ta  que llegue á ser una gran figura na­
cional.

E l cam peonato futbolístico aragonés es uno 
de los más reñidos entre los torneos de regio­
nes. L a  rivalidad  Stadium -Ibcria, aunque no se 
ha dilucidado en definitiva, se inclina ya  fav o ­
rablem ente para la Real Sociedad, cuyo primer 
once publicam os en esta plana.Ayuntamiento de Madrid
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H I M O

L A S  C A R R E R A S  

D E  C A B A L L O S  

T R I U N F A N  E N  E L  

E X T R A N J E R O  P O R  

L A  T R A D I C I O N A L  

A N I M A C I Ó N  D E  S U  

P Ú B L I C O  Y  S U  

B E L L O  I N T E R É S  

D E P O R T I V O  

D E  S I E M P R E

IMPiíuio pleno (Icl otofio.,. Y ,  como tocios 
los años, renacen en los retablos de la  

actualidad los tem as que anualm ente a p a ­
recen, coincidiendo con Ja doliente e sta ­
ción do las hojas secas y  de las tardes 
breves. Floreció y a  sobre los escenarios, 
com o una ro ja  flor de aven tu ra  y  do d e­
seo, la cap a encarnada de D on Juan; vol- 
v ió á  las universidades la alegría  bulliciosa 
de la  estudiantina; em pezó la tem porada
teatra l en los escenarios; se hizo la m elancólica ofrenda á los m uertos...

Y  ahora, en plena estación otoñal, cercanos y a  los crudos días del 
invierno, vuelven á florecer en m uchas capita les las carreras de caballos, 
que fueron interrum pidas al llegar las inclem encias del estío y  traslad a­
das á las ciudades estivales... L a  tem porada h ípica  com ienza en m uchos 
lugares, y  otra vez, sobre los hipódrom os am plios y  lisos, vuelven  los 
caballos á lanzarse en un galopo frenético, hábilm ente dirigidos por las 
manos sabias del jockey

I'-l slinid se llena de una m uU itud elegante y  m undana, que hace del 
hipódromo, en los paréntesis de la  fiesta, centro de m urm uración, de dis-

i

E n  plena c a rrera , los o jockcys* luch .in  afan osam en te por conscffutr la p rin iacia  que Ies llev ará  al triunfo

crctoo y de ¡lii l.  M uchos m odistos aprovechan estas reuniones hípicas 
para lanzar sus m odelos de otoño, que llevan  m u jercitas bellas, sin 
otra  misión que la  de p asear estas ú ltim as creaciones de la moda.

Se cruzan apuestas, se hacen predicciones, se discuten jochcys y  cua­
dras... E n tre  las notas grises de las indum entarias de la  m uU itud, son 
como una alegre sonrisa de color los tra je s  vistosos de los jockeys, que 
luego parecerán com o puntos polícrom os en el vértigo  de la  carrera. Al 
v o lv er en nuestras cap ita les las carrera de caballos, v u e lve  con ellas uno 
de los deportes m ás bellos, m ás aristocráticos y  m ás llenos de noble y 
gloriosa tradición.

E n  una carrera  m ilitar a lem an a, cl o fic ia l, sobre tu  b rioso  co rce l, sa lta  K allard am cntc uno de los o b tácu lo s del co n cu rso ...Ayuntamiento de Madrid



A 1 li  R I. I  n  R E

H iiro p la n o  con stru id o  cn  T re u to n  (E s ta d c s  U n id o s) y  quc sera  cn breve utilizado 
por In cxp cd ición  del cap itan  E r icsso n , quc sald rá  para G roen lan dia  y  P o lo  A rtico

A V I A C I Ó N  I N T E R N A C I O N A L

A L  P O L O  N O R T E  
E N  H I D R O A V I Ó N

L O S  P E L I G R O S  D E L  
F U E G O  A É R E O ,  C O R T A D O S

DOS notas de nn gran interés acronàutico rcgislram os cn esta plana. 
L o s astilleros norteam ericanos han concluido nn hidro, espe­

cialm ente construido para  resistir las m ás bajas tem peraturas y  p o ­
der llevar á bordo hom bres y  bagajes en núm ero suficiente para  la 
expedición  polar cjue se intenta.

E l capitán  Ericsson será el je fe  de la  expedición  que en b reve  p ar­
tirá  para  las costas de G roenlandia, y  la  qne por v ez  prim era inton- 
tará  utilizar, para  adelan tar m ientras los hielos lo jierm itan, el h i­
droplano.

Un p ilo to  notabilísim o, doctor de la U niversidad de H arvard , ha 
conseguido e v itar los riesgos que el fuego suponía para los hombres- 
pájaros.

M r. W arren  ha estudiado no solo cl procedim iento para extinguii 
el fuego á  bordo de los aviones.

L as pruebas han sido tan  term in an tes,.qu e en breve plazo h ay 
que esperar que el d isp ositivo  so generalice á  lodos los aparatos.

W arren ha provocado varios incendios en aviones en tierra, y  por 
últim o se ha elevado á  distin tas a lturas provocando el fuego, que 
aun después de e n volver el m otor en llam as, ha quedado extinguido 
rapidísim am ente.

f-as im presionantes pruebas han dem ostrado suficientem ente la efi­
cacia  del in ven to del p ilo to  am ericano, que la  O ficina de A eronáuti­
c a  M ilitar estudia la  form a de ap licar á  todos los aparatos que pres­
ta n  servicio  en la  actu alidad  en la A rm ad a Aérea.

E í  p ilo to  n o rteam erican o  D r. W a rre n , que h a  descu bierto  
un e x tin to r para aero p lan o s con  un p roced im ien to  de em ­

pieo que ha dado en ta  p rá ctica  m ag n ífico s resu ltados 
F O T S . A G E N C IA  G R A p IC AAyuntamiento de Madrid



A I R E  L I B R E

S E G O V I A  DEPORTIVA

LA B R I L L A N T E  

A C T I V I D A D  

S P O R T I V A  DE 

L A  A C A D E M I A  

DE ARTILLERÍA 

T O D O SE N

LOS A S P E C T O S

E l  notnbíc equipo de la A ca d c ir ia  de A rtille ría , q u i em pató á dos «goals> con  el prim er grupo dcí A th le tic  m ad rííeñ o , después
de un b rillan te  partido

Gr a n d e  es la afición que se h a  despertado en Segovia  por todo gé­
nero de deportes, debiéndose ello, en gran parte, á  la  sociedad de­

p o rtiva  de la A cadem ia de A rtillería. E s ta  fué fundada en el mes de 
M arzo del presente año, y  en ella figuran no sólo los profesores y  alum ­
nos de la  referida Academ ia, sino tam bién  todo el elem ento civ il que lo 
solicite, contando cn la  actu alidad  con 800 socios.

Com o decimos, á  principios del presente año se acordó su fundación, 
y  al mes justo , y  gracias á  los trabajos de su in fatigable  presidente, 
cap itán  Jim énez A lfaro, se in auguraba el cam po de deportes, donde se 
han jugad o y a  interesantes partidos de fútbol y  ¡lockey.

E n  la  actualidad posee, adem ás de dicho cam po, cuyas dim ensiones 
son 110 por 60, una p ista  para  patines y  cuatro cam pos de tennis, así 
com o dispone tam bién  de todo género de elem entos para  la p ráctica  del 
atletism o en general y , com o com plem ento, una herm osa caseta m ontada 
con toda com odidad.

D e todos los deportes, el que m ás aficionados cuenta  es el fútbol, 
y á ello contribuyen, en gran parte, los éxitos alcanzados en todos los

partidos por su prim er equipo. Seis han sido los partidos jugad os con 
equipos de fuera  de la  localidad, y  ni uno solo ha perdido: R esidencia de 
E studiantes, F acu ltad  de M edicina y  A th letic  C lub de M adrid y  A v i­
la  F . C., con un to ta l de 24 goals á  favor por 7 cn contra; el más intere­
sante de todos ellos fué, sin duda alguna, el cclebra<lo el dom ingo 16 del 
corriente con tra  el A th letic  C lub de M adrid, que term inó con un em ­
p ate  á  2 goals. A dem ás de estos partidos, se celebra  anualm ente el ca.m- 
peonato de prom ociones, en que se disputan  una valio sa  copa de plata, 
correspondiendo la  tem porada pasada á la  prom oción de segundo año.

N o m enor es el núm ero de los aficionados al alpinism o, los que, 
aprovechando la  p roxim idad de la sierra, se traslad an  la  m ayoría  de los 
dom ingos á  d isfru tar las delicias de tan  bello lugar.

N o term inarem os sin hacer constar cl ap oyo que m oral y  m aterial­
m ente h a  prestado el coronel de la  A cadem ia, Sr. F lórez, gracias al cual 
y  á los trab ajo s que se im puso la Ju n ta  d irectiv a , al frente de la  que se 
h a lla  el e n tu siasta  cap itán  J im énez A lfaro, pudo llevarse  á  cabo tan 
m agna em presa.— H U G O N IO T

7

o 2 d

«once* deí A th le tic  C íub , de M adrid, que ju g ó  en S eg o v ia  co n tra  los fu tb o listas  de ía  A cad zm ia  de Artilícr/a* em p atand o
á dos tan to sAyuntamiento de Madrid



D I V A G A C I O N E S  C A N I N A S

EL PERRO DE HOY YA NO 

ES EL AMIGO DEL HOMBRE

Es y a  c lásica  la  frase dcl person aje de la  in m o rta l Verbe­
na, de B retón : «Hoy las cien cias ad e lan tan  q u e es una 

barb aridad.* Y  si eso era  dicho entonces, en la  buena épo­
ca  en que aún se llevaban  m antones y  aún se p aseab a en 
mañuela,, ¿qué no din'a el personaje verbenero ahora, en 
nuestros locos días de moto, é^ irh isk y  y  de radiotele? E s 
verdad . Día á  día, eí abism o en & e las cara cterística s de los 
dos m om entos v a  profundizándose y  adquiere proporciones 
de v erd ad era  inm ensidad. T odo— personas, anim ales, cosa.<> 
— sufre la  evo lución  y  se  en trega  á  la s n uevas m odalidades 
qu e Uegatt. S i el jazz-band  ven ce  á  la  gu itarra , y  e l whisky 
a l m on tilla , y  el taxi a l sim ón, y  el tailleur  a l m antonci- 
to. ¿de q u é extrañ arse  si en lo anim ado im p era  tam bién  
este n uevo espíritu?

A  donde m enos pu diera  suponerse q u e ha llegado esta  
evolución, a lcan za  tam bién. V e d  en esta  p á ^ n a  los docu ­
m entos com proban tes de ello. Son fotografías de p e­
rros. Perros de hoy. ¿E s que el perro no ha sido siem pre 
el m ism o?, p reguntarán los lectores, un poco extrañados 
.seguramente. Sí, no h a y  duda de qu e el perro fué siem pre 
el mism o. P ero  la  predilección hacia  él cam bió ra d ica l­
m ente, y  la  especie can in a que a y e r  estu vo  de m oda, se 
ve  h o y o lv id a d a , y  la q u e  h o y  im pera estab a  a y e r  obscu­
recida. P o r eso hem os llam ado perros de hoy á  los que 
h o y  gozan de to das las predilecciones, aunque en días a n ­
teriores existiesen  y a  tam bién.

¿Quién no recuerda el perro que a ye r go zab a  de todos 
los cuidados y  to d o s los am ores? E r a  el perro grande, 
fuerte, ágil, esbelto. P erro, an te  todo, p ara  ser ú til. R e ­
cordad los canes arrogantes de lo s lienzos velazqueños. 
Solam ente el con tem p lar aquellos ejem plares de perro 
fuerte d ab a  una sensación de seguridad y  de confianza. 
Podía llam ársele, con en tera  ju stic ia , e l am igo del hom ­
bre, por cu an to  su am istad sign ificab a  d e  ap oyo, de a y u ­
da y  de defensa.

La <girl> y r __  _
tiem po acaríciabá tas m uñecas

el em beleso que en otro
F O TS. MABÍN

Cabeza de perro De Brie, condecorado con una m ención honorífica en 
la última Exposición internácionnl

E v o ca d , en cam bio, los perros de ahora. Feos, m enudos, pequeños, defor­
m es. Si h a y  una e stética  de la belleza, estos canes de hoy son verdad eros m o­
delos. N u estras dam iselas los prefieren á  todo otro  tip o  de anim al. V a  ellas no 
se re tratan  ju n to  á  los caballos arrogantes y  briosos, ni ju n to  á  los lebreles 
fuertes y  ágiles.- H o y, nuestras nenas— que, p or rara  p arad oja , tom an á veces 
el nom bre de su perro y  dan á éste su propio nom bre de m ujer— am an el p e­
rrillo  greñudo, feo, que ten ga en su cara  p in toresca  y  en su cuerpecillo extrañ o  
la  gracia  sim p ática  de la  fealdad. Y  ju n to  á  él se retratan , com o esta  bellísim a 
girl de la  fo tografía, que sonríe lum inosam ente con el rostro ju n to  al d im inu ­
to  can...

E sto s perros m enudos y  feos de h o y  rim an con las paredes de cretonas c la ­
ras y  las p an tallas de d iscretos tonos su aves y  los alm ohadones de colorines. 
Son com o un o b jeto  d eco ra tiv o  m ás, q u e las dam itas de h o y— hora det té, fox, 

— tienen para h acer m ás chic  su con tin en te... A n te  estos perros se olvida 
que el can  p ueda ser, com o antañ o, un am igo del hom bre, con todo lo que de 
seguridad y  de con fian za  h abía  en este concepto. Si acaso podrá ser el juguete 
de la m ujer, qu e lo luce com o un cap rich o costoso en paseos y  calles, lo mismo 
á pie que en el a u to m ó vil... N u estra  época se caracteriza  por su afán de bu s­
car lo raro, lo com plicado, lo extra ñ o , lo artific ia l. E ste  afán no podía m enos 
de reflejarse en el m undo canino, det cual ahora preferim os, no los ejem plares 
m ás fuertes ni m ás bellos, sino los m ás extraños, los procedentes de las más 
absu rd as m ezclas de las razas...

J. M. .-\.

Ayuntamiento de Madrid



.....................................  D E P O R T E  A L P I N O  .....................................

EL NUEVO TRAMPOLÍN DE SALTOS DEL PUERTO  
DE N A V A C ER R A D A  Y SU IN F L U E N C IA  EN LOS  
PRÓXIMOS CAMPEONATOS NACIONALES DE SALTOS

De s d e  hace una vein ten a de años, cn que por I>. Manuel A niezúa, pre­
sidente de m érito del C lu b  A lp in o Español y  fundador de éste, se 

im plantaron y  em pezaron á p racticarse en E spañ a los deportes de in ­
vierno. principalm ente cn nuestra vecin a  Sierra del (íuadarram a, año 
tras año se ha v isto  el aum en to tan considerable de aficion ados al ski, 
á  pesar de que en un principio se trop ezab a con in fin itas dificultades 
para p racticar este nuevo departe  por fa lta  de medios, no siendo ello 
cau sa  de que nuestros prim eros p atinadores perdieran las esperanzas de 
ver algún día que en E sp añ a los deportes de n ieve habían alcanzad o la 
im portancia que se m erecen y  la que en to das p artes del m undo se les 
concede, hasta cl p u n to  de qu e cn N oruega cl día de la celebración del 
cam peonato de saltos es fiesta  nacional, siendo el príncipe heredero de 
la Corona cl in augurador del concurso que se- celebra en H om enkoleii 
ante m iles de espectadores.

En nuestra Sierra, com o digo, hasta ahora, para la celebrai-ión dol 
cam peonato nacional de sa l­
tos. no .se disponía más que 
de un tram polín  que. por 
sus condiciones d e  em pla­
zam iento. la m ayoría  de las 
veces no podía ser u tiliza ­
do. y  entonces había que 
dedicarse á  encontrar un 
sitio, s i e m p r e  deficiente, 
donde en un m om ento, y  
m uchas de las veces cor­
tando bloques de n ieve con 
los mismos skis, im provisar 
un tram polín  donde cele­
brar una de las dos p ru e­
bas m ás im p ortan tes del 
año, dándose cl caso de 
que los mismos concursan­
tes tu vieran  precisam ente 
que tom ar la p arte  m ás 
a c tiv a  en la preparación del 
tram polín  y  apisonado de 
la p ista  de salida; operacio­
nes que fatigab an  y  ponían 
á los interesados en con di­
ciones de inferioridad para 
tom ar p arte en la  prueba 
por haber em pleado sus 
energías en una preparación 
qu e no debieran  haber lle­
vad o  á  cabo, sino, por el con ­
trario, haber estado cn repo- 
■so h asta  el m om ento de co ­
m enzar cl concurso para  te ­
ner reservadas todas sus 
fuerzas, pues todas son pocas 
para sa lir con lucim iento de 
un sa lto  superior á 15 m etros.

E l C lub A lpino Español 
ha construido el veran o p a ­
sado, en liis inm ediaciones 
del puerto de N avacerrada, 
un tram polín de .saltos, cl 
prim ero y  único que, por 
sus condiciones y  el deten i­
do estudio  q u e su con struc­
ción m erecía, servirá  para 
que nuestros jó v en es y  en ­
tusiastas p atinadores p u e­
dan ponerse cn condiciones 
de p articip ar y  com petir 
con los ases del E xtran jero , 
pues, com o en todos los de­
portes, sólo les fa ltaba  una 
buena direcciói. y medios 
adecuados de lle va r á cabo 
sus aspiraciones, y a  (jue fa­
cu ltad es y  buenas in ten ­
ciones era lo único que no 
les faltaba. Vista fíeneral del nuevo trampolín de saltos en 

en las inmediaciones del

Pues bien: y o  quisiera hacer una <lescripción detallada de la gran 
ob ra  llevada á cab o  en la vecin a Sierra p ara  qu e os dierais cu en ta  de la 
im portancia q u e ello va  á ten er cn cl desarrollo  y  desen volvim iento  det 
sk i;  pero antes v o y  á  indicar, p ara  aquellos qu e no con ozcan  lo  que es 
un sa lto  en skis, que. por dc.sgracia, en tre  los dep ortistas españoles son 
m uchos, cn lo que consi.stc la p arte  m ás difícil de este deporte, y  á la 
que no todos llegan.

En resumen: un sa lto  en skis  no es m ás que la interposición en una 
gran pendiente de nn tram polín , no com o suelen ser los tram polines de 
nuestros saltos corrientes, ó  sea inclinados hacia  arriba, sino todo*U> 
contrario: ligeram en te inclinados á fav o r de la  pendiente, y  por donde 
ha de pasar á  gran velocid ad  el sa ltador, p ara  h acer por el a ire un reco­
rrido determ inado de m etros, que v aría  por m uchas circun stan cias, 
para ir á caer n uevam ente cn la pendiente, p o r  la que debe, para que el 
sa llo  sea com pleto, con tin uar patin an do y . si fu era  posible, p a ra r  por

m edio de un telemark ó 
chrisliania.

E sto , á  prim era v ista , p a ­
rece  una cosa  sin im p ortan ­
cia  para  todo el qu e  no h a ya  
u tilizad o  unos s,kis; pero  no 
es así, sino, por el co n tra ­
rio, en tre los deportes, creo 
q u e  uno de los qu e necesi­
tan  m a yo r dom in io y  m ás 
condiciones personales, pues 
una gran  valen tía  y  decisión 
son necesarios para lanzarse 
en el aire y  recorrer, com o 
si se tra ta se  d e  un vuelo. 
30 ó  40 m etros, y  ten er la 
suficien te d estreza  y  ener­
gías para  en el m om ento 
m ás difíc il, qu e es el de to ­
m ar tierra, pon er en juego 
la  atención  y  esfuerzo m á x i­
m o p a ra  sostenerse en  pie 
sin p erder el equilibrio , que 
ob ligaría  a l sa ltador, p or la 
velo cid ad  ta n  vertiginosa 
q u e se adqu iere en el salto, 
á  rodar so b re  la  n ieve  d u ­
ran te  m uchos m etros, con 
el peligro de una caída, ó  á 
la  fác il ro tu ra  de los skis.

Y  ahora qu e  y a  hemos 
exp licad o, aun qu e de un 
m odo no m uy detallado, las 
d istin tas fases de un salto  
desde el m om ento de la n ­
zarse p ara  tom ar velocidad 
h asta  el de p arar á  lin 
cen ten ar y  m edio de me­
tros de distancia , os haré 
la  descripción del nuevo 
tram polín  con struid o por 
el C lu b  A lp in o Español.

A n te  tcxlo, p ara  in stalar 
un sa lto  de esta  clase, se 
necesita una gran  exten ­
sión de terren o libre de 
todo género de obstáculos 
y  con una gran  pendiente, 
que debe ir dism inuyendo 
grad ualm ente y . á ser po­
s ib le , term inando ligera­
m ente cu esta  arriba.

E l lecto r p o d rá  darse 
cuen ta  cóm o son muchas 
cosas reunidas las necesa­
rias, y  en nuestra iSierra. 
im posible, sí. no me arre­
piento, im posible de encon-

• skis» construido por el Club Alpino Español ^
Puerto de Navacerrada ficu ltad o  m ucho la  cons­
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trucción de este salto, obligando á haci-r purte de la obra a rtific ia l­
m ente, com o se podrá ver m ás adelante

P u es bien: la Ju n ta  del Alpin'o, y  m uy especialm ente su presidente 
y  el secretario  del mism o, D . A urelio B otella , m uy valiosam ente a yu d a ­
dos en las operaciones topográficas p racticad as para  determ inar p erfi­
les del terreno, por el ilustre  profesor de la  E scuela de A grónom os y  socio 
tam bién del C lub, D. G uillerm o y u in ta n illa , al que todos le deben a gra ­
decer la  labor tan  desinteresada que por í l  buen é x ito  de la empresa 
verificó, por cariño hacia  el C lub A lpino, se dedicaron con todo empeño, 
du ran te varios días, á  y  cap tu ra  (va lga  la frase) de un terreno
que reuniera las meJ&réU,condicionas. G ran des eran sjis desilusiones v 
m uchas veces fracasaron en sus te n ta tiva s , pues en donde hallaron una 
buena pendiente, no encontraron terminaetSn;.; adecu ad a, ó lo im posibi­
lita b a  un p in ar im penetrable; adem ás, y  este era un d ato  im p o rtan tí­
sim o, tenían  que con tar con las condiciones de nieve, ven tiscas y  hielo. 
P or fin, y  después de m últiples ensayos y  m edidas de pendientes, aco r­
daron em p lazar el nuevo salto  en donde hoy se le va n ta  im ponente, ante 
el asom bro de todos; es decir, en la  v ertien te  su r del p u erto  y  en sus in ­
m ediaciones, frente á  la ^ w g t e r a  de N avacerrad a, que de por sí se 
p resta inm ejorablem ente jpára que ^ os qu e presencien los concursos 
puedan cóm odanienté*^ eguir‘'' '̂ttì®)S los m om entos interesantes del 
salto.

JUlífc’Vez elegido sitio  conveniente y  obtenido el pertniso p ara  comen-

^ q u ç  sé íerilá  con los grandes saltos de S u iza  y  N oruega.
_ g&sultaron obras, entre ellas el R ic h a r ^ o it-  y  cu a n tas rev istas ca- • 

 ̂ bn en sus m anos que pudieran aportaí^ún d ato  m ás á  lo s jjiu c lío s  ya- 
reunidos, y  tom ando por m odelo las p istas de; ÏC lest^ ÿ fS v ô s 'i-ÿ ' í5aint 
M oritz, en S uiza , y  la  de'^ïolm enkojenvjen Î ^ i S i ^  logró o b te n e r  un 
perfil que, sin ser de las dimeffiSidSnes â S ià f i ïg r a i jd e s -pistas'stffiía's, en 
qu e las pendientes-descaída son d e  30 á  3 5 'grafios, a l m enos es análogo 
á  la  de N oruega, 6 sea fc'on ’ una inclinación-de.'^a^.grados en sus c in ­
cu en ta  prim eros m etros. Term inados" los planos d ibujados, se com enzó 
la ob ra  á  fines de A gosto, habiéndose term inado á fines del pasado O c­
tubre.

C aracteres dcl sa lto . Irem os por partes; i.®, p ista  de lanzam iento. 
Casi"eñ sû Tt’ó ta lid ad  está  hecha artificia lm en te, p ara  obten er una pen­
diente de ig  grados en donde adquirir velocidad antes del tram polín.

Tiene una longitud <li- unos 30 m etros por tres de anchur.i, halvionili 
sido necesario le va n tar dos m uros de nianiposteria para <-l contenim icnu. 
de tierras; por su parte posterior se enlaza al terreno pur una ram pa, 
para facilitar la subida á  los saltadores. P or su extrem o anterior se en ­
laza  suavem ente, perdiendo poco á poco pendiente con el tram polín, 
todo él construido de m am postería  y  con una inclinación de 5 grados, 
conservando la misma anchura de tres m etros y  con una longitud di- 
siete á  ocho, pues el suave enlace con la p ista  hace que, en realidad, nu 
tenga un principio determ inado, siendo su a ltu ra  .sobre el arranque de 
la pista  de a terrizaje  de 1,40 m etros; y  ya  estam os en lo terrible, la 
caída: esta  ú ltim a pista  tiene una form a, en lo posible, análoga á la 
form a p arabólica  de la  trayectoria  <|ue el sa ltador describe en el ain  
para  que la tom a de tierra sea sin golpe, al resultar ca.si tangentes, que 
pudiéram os decir, las dos cu rvas de la p ista  y  la trayectoria; por tan to.’ 
com ienza esta  p ista  casi horizontal, para  en unos seis á ocho m etros ir 
gan an do pendiente hasta los 26 grados, que y a  con serva hasta los 4.i 
ó 50 m etros del tram polín, en que v u e lve  .otra vez á  perder inclinación 
m ediante una ligerísim a curva, term inando en unjL ligera pendienti- 
h a c ia .a n ^.ti para  fac ilita r la parada, ' ” •

Susoum SiS&óttcsson: de anchura com ienza en c i i^ T f ie t r o s ,  aum en ­
tando progresivam ente hasta los, 20 en s(j parte'inferi'ór, y  con una lon­
g itu d  de unos 80 á  lo o  nietros, p u esii< í tien e tei;minaíÉfén determ inada 
por estar confundida .con el terreno. T p da-la  paSíé de n íáx im a pendiente 
e§|á con stru id a  en'Triam posterí^'JJSfa recibir las tierras, y  en ía  parte  
‘  “ irior, por el contrarió , f t i í  necesario h acer un gran  vaciad o  y  m o vi­
m ien to -d e tT é ir^ ; p a « io l) fe n e r  la. explan ación  necesaria, obligando á 
c o n ^ w  en ésía'jparto b a ja  u na a lcan tarilla  v isitab le , para  que las aguas 
p í t ó ^ e n t e s  d e  llu v ia s  y  deshielos no arrastrasen  las tierras de la pista 
rti estropeasen su n ivelación.

Y  estas son, én líneas generales, las características del nuevo salto, 
e n 'e l  qu e se podrán conseguir m arcas superiores á 30 m etros; cosa no 
conocida h asta  ahora en E spañ a, pues el record establecido el año p a ­
sado por B otella , en el cam peonato nacional, fué de 19,80 m etros.

E n  fin, sólo ff.lta  que, com o el pasado año, sea este próxim o de una 
gran  abun d an cia  de n ieve, y enton ces tendrem os ocasión de ver á  los 
valien tes patin ad ores del C lub  A lp in o hacer progresos, y a  que los m e­
dios p ara  ello se los ha proporcionado la Ju n ta  d irectiva , á la que todos 
unánim em ente debem os un v o to  de gracias por la  labor tan intensa que 
desde su designación está  haciendo en bien de los deportes de nieve, del 
alpinism o en general y  del veteran o C lub A lp in o E spañ ol.— R.

lateral del macnifico trampolín construido por el Alpino, en la oue puede apreciarse perfectamente la inclinación de la pendiente donde este año se disputarán
los campeonatos de EspañaAyuntamiento de Madrid



L O S  C O L I B R Í S  D E L  D E P O R T E

EL E N C A N T O  F E M E N I N O  E N E L  « S P O R T »
Co n o c é is  la clt-liciosa com edia de E n rique B a ta ille  M am á Colibrí?.. 

E l dram atu rgo francés presenta un tip o  de m u jer m u y fem enino, 
una m adre qu e parece una chicuela, in grávid a, nerviosa, ligera com o un 
pájaro. Se llam a Irene de R ysbgue; pero todos los personajes de la  obra 
la llam an «mamá Colibrí». ,;Por qué? E scuchad  cóm o lo  exp lica  el diálogo;

«Ricardo.— Se le ocurrió á P ablo  ju g an d o  al tennis;  decía  que mamá, 
á trav és de la red. le parecía un colil)ri sa lta n d o  en su jaula.»

I.a comparac ión es exacta . I-a m ujer, en los deportes, tiene, e fecti­
vam ente, un su til encanto de ave. Su gracia, su flex ib ilid ad , su ritm o de­
term inan un inconfundible aspecto alado. E s  m enos ráp ida que el hom ­
bre. pero m ucho más ligera. E s m enos fuerte; pero sus saltos, sus m ovi­
m ientos to<los. tienen una elasticidad  prodigiosa. C on stitu ye  la nota de

biccido la fa lta  de sinceridad. L o  im p ortan te  para  que la n ueva m oral, 
m ás en consonancia con la hora presente y  futu ra, llegue á florecer y  c a i­
gan p ara  siem pre los v iejos y  rid ícu los conceptos, es que hom bres y  m u­
jeres se conozcan; pero no al uso actu a l, conocim iento de v isita , fría  y 
falsa  exteriorización  de una prudencia fingida, sino á fondo, con con oci­
m iento de cam aradería, com o debe ser entre -seres de una m ism a especie.

L a  condición difícil de la  m u jer ante la v id a  radica  precisam ente en 
esto. M ientras qu e no se llegue á la con viven cia  fuera  del am or, sin som ­
bra algun a de él. la m ujer y  el hom bre perm anecerán cad a uno en su 
zona, acechándose y  siem pre en guardia. N i las Societlades fem inistas 
de J^ondrcs, ni las m an ifestacion es realizad as en A lem ania, ni la  p icara 
desenvoltura parisina, significan nada. 1.a  m ujer no es por m edio de con-

La mujer que interviene en el d«porte, no comete un pecada-de fendnidsd. Las •girls» norteamericanas toman parte en todos los concursos atléticos con un
entusiasmo extraordinario^ con un optimismo sano f o t . a g e n c i a  c k á f t c a

la  extrem ad a  facilidad. El a tle ta  es el sostenim iento de un ejercicio, v en ­
ciendo la  resistencia  á la fatiga; la m u jer es el m om ento, el in stan te, lo 
fugaz, que sólo dura un aliento y  desfallece sin poder dom inar el can ­
sancio.

L a  intervención  de la  m u jer en el d ep orte  le da  es» arm onía necesa­
ria  á  to<lo'equilibrio estético. Sin ella  fa lta  la  sal, cl soplo tenue del ritm o. 
Porque todos los m ovim ientos m asculinos se ejercitan  con un sentido 
de esfuerzo continuado, de duración, en ta n to  q u e la  m u jer es lo in stan ­
tán eo, el parpadeo, la nota frívo la  del deporte. Por esto, aquellos depor­
tes que m ejor ejecuta  la  m ujer son los <iue im plican m enor tensión 
m uscular para  p racticarlos.

Y  no es sólo esto. H a y  a lgo  m ucho m ás im p ortan te  y  que e leva  al 
deporte á  catego ría  moral. La  cooperación del elem ento fem enino en los 
deportes tiene im a imix>rtaucia dc-cisiva en las norm as que rigen la  p au ­
ta  social. P o r este m edio de relación entre hom bres y  m ujeres se llegará, 
a l predom inio de una nueva era ética, m ucho m ás sincera y  m oral de 
la qu e ahora preside la relación entre am bos sexos.

Frecuentem ente, y  aun por auto rizad as personalidades, se ha cen ­
su rado la  p ráctica  de un dep orte de con jun to  en el que in terven gan  hom ­
bres y  m ujeres. L a  ligereza <lel tra je  levan ta  censuras; sin com prender 
que desacreditar el horror a l desnudo es precisam ente el facto r q u e m ás 
puede in flu ir en la revolución social hacia  su perfeccionam iento de rela­
ciones.

L a  moral necesita desprenderse de m uchos a táv ico s tem ores, que son 
lo qu e co n stitu ye  la fa lta  de v irtu d  m oral. Se ha edu cado siem pre á 
hom bres y  m ujeres en d istin tas cátedras, procurando apartarlos, tr a ­
zando entre arabos una línea d ivisoria  que. com o con.secuencia, h a  esta-

ferencias, ni por elevación  de p lano in te lectu al, com o conseguirá sus a s­
piraciones de em ancipación. Su triun fo  será por com prensión de los 
hom bres, por un celoso respeto trad u cid o  en acto s de cordialidad. M edio 
p or el cu a l se desvanecerían  las brum asidades de los rancios a tavism os 
seculares que hace que, al m odo de E l celoso extremeño, pongam os gu ar­
das en donde no harían  fa lta  si existiera  una com prensión de a lm a á 
alm a. Precisam en te por la libertad  de relación se evitaría , no y a  la  triste 
condición de la  m ujer, sino h asta  su s faltas. E l v ie jo  dram atu rgo no­
ruego E n riqu e Ibsen, en Im  dama drl mar, f ijó  esa le y  del débil, del opri­
m ido, que tien de hacia  la  libertad , precisam ente por la  fa lta  de ella.

I-a m u jer norteam ericana, m ucho m ás en trelazada en la v id a  social 
del hom bre, qu e con el co n viv e  en oficinas, en in du strias, en com ercios, 
que v ia ja  sola y  h abla  con el hom bre de m uchas m ás cosas qu e de coqu e­
teos am orosos, hace que el gran pueblo ten ga  otros conceptos m orales 
m ucho m ás lógicos.

N o asustaros, p or tanto.- de la  colaboración  de la  m u jer en los depor­
tes. P o r el contrario, a len tar esa aproxim ación- P o r  m edio del deporte, 
v ibran do hom bres y  m ujeres unidos en n uevas pugnas, se irá estable­
ciendo una corriente de sinceridad y  de conocim iento. C on versando de 
raquetas, de cal>allos, de patines, de autom óviles, de aeroplanos, de cu a n ­
tos a trib u to s form an el am plio panoram a dep o rtivo , se encadenarán 
n uevas trabas; no será el etern o tem a del flirteo. Y  vien do serenam ente 
torsos, piernas y  brazos desnudos, no habrá ese rubor qu e es el prim er 
peldaño del peca<lo. La  m ujer en el deporte no sólo es un elem ento de 
exornación, bello y  su til com o una plum a ten dida al v ien to , sino, lo que 
es más im portante, establecerá  u i.i m oral m ás ju sta  y  com prensiva.

J o sé  C A S T E L L O NAyuntamiento de Madrid



Í 4  M A T A C IA S

S A I N E T E S

Rb l i .a n o  de la escalera  d e  una casa  de vecin d ad , frente a l cu a rto  que 
ocupa A n astasio  R ebolledo en com p añ ía  de A d elcisa  Purtiariño. su 

«conglom erado gaseoso» desde h a ce  vein te  años. A  la derecha, la  p uerta 
de la  habitación  de A n astasio; en la  izqu ierda, la escalera qu e se p ierde 
en el la teral; el foro, lim itad o  p or el pasam anos de hierro. En la  pared, 
un carte lito  q u e dice  textu alm en te: Pazo ka la uardiya.

A l  levantarse e l telón, A nastasio, vestido con un traje de baño más viejo 
tjue la ocupación del Rhur, se halla sumergido en una gran tina llena de 
agua y se dedica d nadar con estilo libre. A delcisa sale en seguida por la 
derecha, de muy mal humor por cierto.

A d e l c is a  (m uy  M ald ita  sea  mi suerte! ¡M alhaya mi
sino! P ero  ¿te parece m edio decen te  que y o  m e h a y a  gen uflexionao d e­
lante del a lta r  y  le  h a y a  dao a l cu ra  tres sí de pecho, qu e fueron otras 
tan tas ovaciones de los asisten tes a l a zto , pa que tú  te pases la  v id a  n a­
dando en una tina?

A n a s t a s io .— ¿E s qu e crees, ser inconsciente, q u e esto  no tié  im por­
tancia?

A d e l c is a .— ¡Iznoro la  im p ortan cia  q u e pué ten er el pasarse cinco 
horas diarias hacien do el p aquebote! ¡M ira que si no m e v aliera  m ás que 
darte un gu an tazo  de gam uza! ¡Am os, sa l y a  d e  ahí, so visión!

A n a s t a s io .— A delcisa. no m e provoques, qu e em piezo á atufarm e, 
y de un d ep o rtista  a tu fa o  se puü esp erar cu a lq u ier dem encia...

A d e l c is a .— ¡D ep ortista! L o  qu e  eres tú  es un v ago  qu e se disfum ina 
en el horizon te sensible.

A n a s t a s io .— ¡N o zahieras, A delcisa!
A d e l c is a .— Bueno; ¿sales ó no?
A n a s t a s io .— E sto y  haciendo la  f>Iancha y  no puedo abandonarla 

así com o así.
A d e l c is a .— ¿Que no puedes abandonarla?
A n a s t a s io .— N o.
A d e l c is a .— ¡P ues ni q u e fuera  una h ija  m enor de edaz! ¡¡Sal ahora 

mismo, asesino de mi sosiego!!
A n a s t a s io .— T e he dicho qu e no.
A d e l c is a  (desesperada).— ¡A y. V irgen  de la s A n gustias; pero qué 

te habré hecho y o  p a  qu e me condenes á  v iv ir  con este  B arb arro ja ! ¡Así 
me hu biera  p illao  un au to bú s con el com p leto  echao el d ía  q u e fuim os 
á la  V icaría! ¡¡Así m e...!!

E l  s e ñ o r  C o sm e  (por la izquierda; es un individuo más feo que un 
sim ou n ).— P ero ¿qué sucede en esta  sa n ta  m ansión, q u e se oyen  los 
apóstrofes resp eztivos desde los pintorescos alrededores de A rganda?

A d e l c is a .— P ase usté, señor Cosm e, y  asistirá  usté á  la  tercera  es­
cena de La muerte civil.

C o s m e .— ¡C aray! Me d e ja  usté de m osaico. ¿Qué es lo  que ocurre?
A d e l c is a  (señalando á A n a sta sio ) .— M ire u sté  á  esa m om ia faraó­

nica. y  á  v e r  si no ten go  razón  p a  pedir a l .Altísimo qu e m e lo arrebate.

D E P O R T I V O S
•\n a s t a s io .— ¡H ola, Cosm ccillo!
Co s m e .— ¡Chavó! ¿Qué haces ahí d isfrazao de arencón?
.\n a s t a s io .— P u es y a  lo ves. Q ue me dedicao al desporte.
Co s m e .— ¿.-\ qu é desporte?
A n a s t a s io .— .Al natatorio .
Co s m e .— ¿ Y  con eso qu é ganas?
.\n a s t a s io .— -\gilidaz en los miembro.s.
Co s m e .— Pues te  v a s  ár h acer de oro.
A d e l c is a .— Y a  lo  o y e  usté, .\hora dígam e si no h ay razón pa que 

me se a lborote  el h ilo de anten a que tengo y a  por nervios.
C o s m e .— L o  h a y , señora. E s te  pobre hom bre está  de una conform i- 

d az qu e doña J uana la A liená á  su  lao regía m ejor q u e  un Longines.
A n a s t a s io .— L o que sus ocurre á  vosotros es q u e  no ten éis id ra  de 

lo  qu e es el desarrollo corporal y  que desconocís {X )r com p leto  aquella 
m ársim a aráb iga  que decía: «Mengana incorpore a l sano».

A d e l c is a -— ¿El qué?
Co s m e .— ¡A guanta! ¿Qué ha dicho?
.An a s t a s io .— H e dicho M engana incorpore a l sano, que es ta n to  com o 

d ecir que, adem ás de n utrir el in te lezto  pensante, h ay qu e  n u trir el o r­
ganism o v ita l p a  conseguir ciudadanos ca p a cita o s y lo gra r cl d esen vol­
vim ien to  con secu tivo  de las naciones du ch as en civilización .

Co s m e -— ¿ Y  pa eso de las du ch as es p a  lo qu e te  das tú  el baño? 
•Vn a s t a s io .— ¡N atural!
Co s m e .— ¡Cuando y o  d igo  que estás pa  qu e te am arren!
.\d e l c is a .— P a que le am arren  y  le lleven  á la obra, porque ha dt- 

saber usté que éste no v a  al tra b a jo  ni a tao .
C o s m e .— ¿E s que le ha dao el deportivism o crónico?
A d e l c is a .— L o qu e le ha dao es una vagan cia  de las dim ensiones de 

San F rancisco  el G rande.
Co s m e .— P u es eso no tié  cura.
A n a s t a s io .— ¿Que no tié  cura San F rancisco el G rande?
.Ad e l c is a .— ¡Salao! ( Le mira con una cara como para comérsele crudo. ) 
C o s m e .— ¡H om bre! P or lo menos, no te  chuflees de lo s  cargos q u e  te 

se hacen ...
A d e l c is a .— P ero ¿usté no sabe que aq u í el n ad ad or hipotecó la ver­

gü en za cn la  pu bertaz?
Co s m e .— E s ta b a  y a  em pezan do á sospecharlo.
A n a s t a s io  (nadando con furia  ) .— ¡Q ue n o sus azm iten los concez- 

tos ofensivos! ¡Q ue sus estáis  ap rovech an d o de q u e  estoy  sum ergido y 
no m e p uedo defender!

-\d e l c is a .— ¡¡C állate, so Landrúsü
C o s m e .— O iga  usté, señ á  A delcisa: ¿y  desde cuándo d a ta  e.sta fie­

bre a cu ática  del pollo?
A d e l c is a .— Y a  v a  pa tres meses que to s los d ías a l levan tarse  aga­

rra la  tin a  y  p rin cipia  á  h acer p lanchas, según él dice.
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C osM K .- 1‘ues, la  verd az , no m e exp lico  esta  a z tiíu z  co m o  no sea  
q u e hay.a to m a o  la d eterm in ació n  de e s tu d ia r  pa b a ca la o .

A d e l c is a .— l-sté  me dirá  qué hago y o  con sem ejante anfirbio.
C o s m e .— Pero ¿de qué le ha brotao la m ochalez?
AoELCiSA.— E stá  así desde que presenció un concurso de natación 

cn cl estanque del R etiro. ,\llí se encontró á un am igo, que por cierto 
le ha .salido futb olista  á  la  m ujer, y  ese am igo fué el que le m etió cn  el 
alm endruco algun as ideas dep ortistas. D e todos los azp ectos del d e­
porte, el que m ás le su zyu gó  á  esta  perla  k ep ta  fué el asp czto  n atatorio , 
y  desde entonces ha tom ao la cosa con un calo r casi tropical. Y  ah í se 
pasa la  e.sistencia em ulsionándose los m úsculos.

C o s m e .— ¡Qué barbaridaz! ¿ Y  no h ay quien le saque de la tina?
A d e l c is a .— N o se le s a c a  de ah í ni con  un m an d am ien to  ju d icial.
C o s m e .— P ero  ¿qué es lo qu e se p rop on e? P o rq u e , desde cl p u n to  de  

v is ta  eco n ó m ico , e s ta  c o n d u z ta  h id ró p ica  d eb e ser un d e sa stre  co m o  pa  
e n to n a rlo  en un hizno p a tr ió tic o .

A d e l c is a .— T alm en te .
C o s m e .— ¿Entonces?
A d e l c is a .— E s que el d istin gu ido nadador abriga  la ilusión de g a ­

nar dinero á  fuerza de rem ojarse.
C o s m e .— ¿Que abriga  esa ilusión?
A d e l c is a .— E l v e ra n o  pa.sao sí que la ab rig ab a ; p ero  en el in vierno  

eso no es posible.
C o s m e .— P ues, h o m b re, lo n a tu ra l e ra  q u e la abriga.se e,n in vierno.
A d e l c is a .— D ice que se está  entrenando p a llegar á  conseguir a tra ­

vesar el .\zlán tico, y  que esa hazaña le daría  la  m ar de pe.setas.
Co s m e .— ¿ A tra v esa r cl .\zlántico?
A d e l c is a .— N i m ás ni m enos.
C o s m e .— ¿ Y  p ien sa co n seg u ir eso en tren án d o se  en u n a tina de la v a r  

la  ro p a?
A d e l c is a .— ¡A ver!
C osm e (iniciando cl m u tis) . — ¡Mi m adre! Bueno, no quiero escu­

char m ás cosas, porque me pongo m uy triste. Y a  me escribirá usté dos 
letras com unicándom elo el día que ese alienao ingrese en el soleao hotel 
de C iem pozuelos...

■ ( Hace m utis por la escalera: A delcisa le ve marchar con la boca abierta 
V A  nastasio sigue kacirndi) //uc nada « más y mejor. Cae el
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UN BUEN REGALO PARA NAVIDAD Y REYES

^icos, clase media y pobres
Todos nos compran. Estamos en plena moda

LOS R I C O S  SE D E C I D I E R O N  A L  FIN
Han comprendido que les in te r s  todo lo que ofrecemos

Arflcmos que ToidciiMM:
Aparatos fotovráiXco*

K H N E M A N N  Y  M . O N O B L < U :

Bicicletas
A H E L I  y  R Ü I X iE - W H I T W O I Í T H

Batería de cocina
D E  A L U M I N I O

Bareaux americanoa
K A B R I C A D O S  JEN N U E S T R O S  

T A L L E R E S  
Cine» Pathe-Batay
Collares de perlas

O R I E N T E

Cubiertos de mesa
J - L A T E A D O S , C O N  V E I N T E  A Ñ 'O S 

D E  G A R A N T I A

Escopetas de caxa
W O L F  i> A T E N T

Gemelos prismáticos
K K A U S S , C O E R Z ,  L U M IN T

Impermeables y i^abanes
I N D I A N

Joyería con brillantes
CON F A C U L T A D  D E  D E V O L U C I O N  A L  
70 PO R  KK) D E  S U  V A L O R  M I E N T R A S  

D U R E  E L  P A G O  T O T A ].,

Máquinas parlante»
S O L O F O N O S  Y  D IS C O S  «I’ A T H E »

Máquinas de escribir
V I C T O R  y  C O R O N A

Motocicletas
lil I X iE - W H I T W O R T H  y  C A I .T O R P K E

Relojes de oro y m etal
I N V A R y T A F

Relojes de pared y antesala
'l ’ l í I U M I 'H

Pianos automáticos
E M E R S O N  ó I M l 'E l t l A L

CoüdlciiHies y üumslk» qoe 
ofrecemos:

P r im e r a .  H a s ta  30 meses p a ra  el p a g o  • 

I en artícn loR  de p r im e r a s  m a rc a s .

i S e g u n d a . M e r c a n c ía s  » ja ra n tiza d a s , y  un 

i 1<I por IIK> á  tío p or 1<K) má.s b a ra to  nnes- 

¡ tr o s  im ita d o re s .

T e r c e r a ,  T o d o s  lo s  a r t íc u lo s  son d e  al>so- 

lu ta  g a r a n t ía  p o r su  in m e jo ra b le  c a lid a d .

C u a r t a .  F a c u lta d  ele d e v o lu c ió n  d e n tro  

d e  lo s  o c h o  d ía s , c a so  de no c o n v e n ir .

Q u in ta . N a d ie  p u ed e com ]>etir con  iios- 

/ o tr o s , p o rq u e  v e n d e m o s m ás qu e to d o s nties- 

tro s  iin itad oros-o .o n ip otid ores re u n id o s.

S e x ta .  Vendeino.s m á s b a r.it«  k  pla/.os 

q u e  o tro s  a l  c o n ta d o , p o rq u e  e sta  C a s a  no 

tie n e  su c u rs a le s , qu e  lia ce u  s u b ir  los g a s to s  

y ,  p o r co n se c u e n c ia , lo s p re c io s .

S é p tim a . C o m p ra m o s e n o rm es c a n t id a ­

d es, y  p od em os o b te n e r  m e jo res  p re c io s  qne 

\ n a d ie , h a c ié n d o le s  lie n e fic ia rs e  á  n u e stro s  

j  c lie n te s .

O c ta v a .  C om ))arad  n u e stro s  p re c io s  y  

c o n d ic io n e s  con  lo s J e  n u e stro s  iiu ita d o res- 

i C om p etid o res. ,  ,

¡ N o v e n a . C a s a  de c o n fia n z a  e s ta b le c id a  

: en la  m á s  a n t ig u a  y  la  rpie m á s v e n ­

d e  en su  ra m o .

Remitimos gratis y franco por correo catálogo ilustrado del artículo deseado, 
rogándole marque con una cruz en este anuncio y nos lo remita bajo sobre* 
franqueándolo con cinco céntimos y poniendo su dirección completa al pie 

de este anuncio

C R E D I T O  S .  L O I N A Z
Prim, 39.—SAN SEBASTIAN A. !.. 23-ll>24

A n u n c io s  L A  P U B L I C I D A D . L e ó u .Ayuntamiento de Madrid
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E l prccio : :

d e  c a d a  c t i a d r o  es de î 1 1
C on tratos para:

:  l é  meses 10*7,. de dcscucnto.

i s  pesetas al mes. j j S e  pubüca dos veccs al mes en “AIRE LIBRE“ j j un año 20
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G A R A G E  A R T Ü R
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G A R A G E  RENAULT

V  ♦  "  "  *«W if f  if f  ♦  «T* J!» ¿T* y

GRAN GARAGE PIA G A R A G E  D E L  CA R MEN
Carretera Villavicio.sa Avenida Plaza de Toros Martin Cansado y Zurbarán P l a z a  de l  C a r m e n

OVIEDO MADRI D BADA J OZ OVIEDO

[oiDpaiía Eipanola ile [olooizadóB F E R M H D E2 f  G O U Z I IK Z I N T E R N A C I O N A L S A N  R A F A E L

San Dimas, núm. 3 A v e n i d a  E s t a c i ó n

MA L A G A M U R C I A C A D I Z CORDOBA
* * * » « * * * # » * « •  S - . * * » * * * » - * - * « * * * * « * * * * * » » * » » » * * » * * * * * « » * * * *

S T U D E B A K E R
6 C I L I N D R O S

NINGUNO DA MAYOR SATISFACCIÓN

Agentes generales para España:

Stevenson, Rom agosay Cía.--Barcelona |
Delegación Centro:

J .  A . d e  L a n d a l u c e .  — Madr i d
Distribuidor Región Sud:

V ice n te  de la A c e ñ  a.  — S ev i  lia

C I C L O r ,  A U T 0 / - T 4 0 T 0 / M a r i n o  B i d a g u m e n ^

R E P R E S E N T A N T E S  E N  L A S  V A S C O N G A D A ! 

Í D E M  D E  L A  C A S A  O R I V T T I L ,  D E  PAR| 

A G E N T E  D E  H U T C H I N S O N  

R E P R E S E N T A N T E  P A R A  E S P A Ñ A  D E  L A  MARCÌ 

“  H  E  I,- I O  Í S  “

SAN SEBASTIAN — Calle de Hanterola, núm. 4 — Teléfono 20-1

' S p o r t s m e n  

BALONES
F U T B O L

3,95
antes 28 Pesetas 

Inmenso surtido en Jerseys, tobíDe- 
ras, rodilleras, defensas, medias sport, 
balones, calzado fútbol, culots, may- 
liots, de atletismo^ (Guantes, ten n is y 
demás de Sport.
N O T A : Mandamos C a tá 'o 'o t  jra *  
tís , m andando sello Corr«<j 0 .25 .
Envió á Praviocias y extran jero al 
recibo át\ im porte por G iro PoataL

TOSIlNIlHlllllEmU

• C A JA
¿ ó o g u eria  t í  tjtK fE L O N X

sáñatorTó educátívó
I p a r a  u l f t o a  y  n ! f i * s  m e n t a l m e n t e  r e t r a s a d o s .

T ratam ien to psiquiátrico pedagógico in dividu alizado y  perm a­
nente por personal especialista  interno.

C a r r e t e r a  d e  C h a m a r t l a ,  4 3 .  T e U f o n e  S .  4 3 0

^oaaoaaoaooooaaaaoooooaoooaaoaaaoaoaoDQ ooQaoooaooaa o.

O/V L  o  r v  ^
O  ' I '  <■> C i  F f  A .  O

F ' U E I V C y V K K A L ,  <5 

]V1 ^  1 3  I  13
'^ooooooooooooaoooao&oaooDQaaaoaDoaoGQaooooooaoooaDac

HERNIAS
lli'iiguct'u« i'ieii' 
tíficamente.

J  Campos 
áiiico UEOICÜ 
ORTOPEDICO 

de MADRID 
l a ^ e  FifHTM i

P R E P A R A C I Ó N  P A R A  A U T  O M O V I L  I S  T A í
Acadam ia 6 R A N  VÍA. C lases generales u especiales. 6 ra n  internado. C O N D E  DE PEÑALVERJ

GJVMi vrtsri* M «tOMO*
Uwviirv»k M BvmwAaw 

ifip

r O I 5  A  V * tsA M ft ^

V í c t o r  S anqueta
NANUfAauRERA|MÇ^|flCAElWSRESA

4SCOPfT«MFHMDEC*ZA
viaoe: ĉ*ioe

i J M R ^

LE AGRADARÁ LEER LOS VIERNES . V e n d e n l

N U E V O  M U N D O  los clich és ttsados en esl
1 R evista. P ed ió os: Herntif 

5  O C É  N  T  I M O S silla, 57

Lea usted los domingos LA  E S F £  RAyuntamiento de Madrid
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P R E S U P U E S T O S
P A R A  L A  P R O X I M A  C A M P A Ñ A  D E

I n v i e r n o

Estudios y planes de publicidad
Para aumentar sus ventas, no ha da gastar más; ha de gastar bien

E S T É  U S T E D  S E G U R O
de que por p r o c e d e r  sin a n á lis is ,  ó por  bondad de c a r á c te r  que hace 
a c e p ta r  o fe r ta s  sin co m p u lsar  su posible  e f ic ac ia ,  s e  despil farran  en 
anu ncios sum as co n s id e ra b le s .  E l  hom bre de n e g o c io s ,  agob iado por 
su s múltiples o c u p a c io n es ,  no t ie n e  tiempo para estud iar  á fó n d c  
có m o anu nciar  bien su s p ro d u cto s  y  m a rca s .  P r o c e d e  por intuición 

y p aga  su inex p eriencia  en dinero.
S i  preocu pan á usted de modo a b s o r b e n te  su s p ro b lem as de produc­
ción, de c o m p ras  y ven tas ,  cam bio, e t c . ,  no e s  n e c e s a r io  que d is traiga 
su a tenció n  en los  p ro blem as de p ro p ag an d a ,  s iem pre  que teng a  quien, 

con co noc im iento  de ca u sa ,  p iense y t r a b a je  por usted.
L e  o f r e c e m o s  n u estra  e x p e r ie n c ia  de muchos añ o s .

N u m ero sas  c a s a s  muy im p o rtan tes  ponen f e  en n u e stro s  p lanes  de 
publicidad, s e g u r a s  de que só lo  pro p on em os aq u e llo s  medios y aquella  
dis tr ibución que pueda producir  rendimiento, segú n el ar t ícu lo  y el 

público qu e lo consuma.
L e  a c o n s e ja r e m o s  y le  p re p a ra re m o s  su p re su p u esto  G R A T I S  y sin 

com prom iso a lguno de su narte .

“PUBLICITAS“
A G E N C I A  I N T E R N A C I O N A L  D E  A N U N C I O S

M A D R I D :

Avenida Conde Peñalver, 13, entl.”
A p a r t a d o  9 1 1 .  — T e l é f o n o  6 1 ' 4 6  M .

E s t u d i o  « H E L I O S »

BARCELONA:
Ronda de San  Pedro, 11, principal 
A p a r t a d o  2 2 8 .  — T e  1 é f o  n o 1 4 - 7 9  A.

E s t u d i o  « F A M A »

Ayuntamiento de Madrid
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